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			ADVERTENCIA


			Este libro contiene violencia excesiva, lenguaje soez 
y una breve alusión a un evento de agresión sexual. 
Por favor, léelo con cautela.


		




		

			




Dedico este libro a todas las que se pasan las noches leyendo fan fiction sobre relaciones  que les hacen preguntarse: 
«¿Estaré mal de la cabeza?». 


			Esta historia es para ti.


		




		

			LAS DOCE CASAS DE ESPARTA


			CASAS OLÍMPICAS


			CASA DE ZEUS


			CASA DE HERA


			CASA DE ATENEA


			CASA DE HERMES


			CASA DE POSEIDÓN


			CASA DE DEMÉTER


			CASA DE APOLO


			CASA DE DIONISO


			CASAS CTÓNICAS


			CASA DE ARES


			CASA DE HADES


			CASA DE ARTEMISA


			CASA DE AFRODITA


		




		

			LINAJES DE LAS CASAS CTÓNICAS
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			HOMBRES CTÓNICOS 


			ESTADÍSTICAS
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			AUGUSTO


			Nombre: Augusto, heredero de la Casa de Ares


			Apodos: El mayor de los herederos ctónicos. Heredero de la Casa de la Guerra. El Diplomático


			Linaje: padre: Ares, líder de la Casa de Ares. Madre: Afrodita, líder de la Casa de Afrodita


			Afiliación a la casa espartana: ctónico


			Estatura: 1.93 metros


			Peso: 115 kilogramos


			Fecha de nacimiento: 1 de agosto de 2067


			Poder: coacción mental, quiebra las mentes


			Animal de protección: mapache (rabioso)


			Nivel de poder: 85 de 100


			Ocupaciones: miembro del Escuadrón de la Muerte. Fundó la empresa de fabricación de armas GSMM con Patro, Aquiles y Caronte. Accionista mayoritario de la fábrica de armas GSMM


			Patrimonio: 6 000 millones de dólares
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			CARONTE


			Nombre: Caronte, heredero de la Casa de Artemisa


			Apodos: El Cazador. Asesino. Sociópata. El soldado favorito de Hades. El barquero


			Linaje: padre: Érebo, antigua criatura oscura. Madre: Artemisa, líder de la Casa de Artemisa


			Afiliación a la Casa Espartana: ctónico


			Estatura: 1.90 metros


			Peso: 120 kilogramos


			Fecha de nacimiento: 1 de febrero de 2073


			Poder: táctil, manipulación emocional


			Animales de protección: sabuesos infernales


			Nivel de poder: 70 de 100


			Ocupaciones: miembro del Escuadrón de la Muerte. Fundó la empresa de fabricación de armas GSMM con Patroclo, Augusto y Aquiles


			Patrimonio: 4 000 millones de dólares


		




		

			[image: patro.png] 


			PATRO


			Nombre: Patroclo


			Apodos: Patro, El Hijo del Sexo, Líder del Dúo Escarlata, El Hombre Ideal, El Controlador de Aquiles


			Linaje: madre: Afrodita, líder de la Casa de Afrodita. Padre: humano


			Afiliación a la Casa Espartana: ctónico


			Estatura: 1.93 metros


			Peso: 108 kilogramos


			Fecha de nacimiento: 23 de agosto de 2078


			Poder: táctil, detecta mentiras


			Nivel de poder: 70 de 100


			Animal de protección: jaguar de Nemea


			Ocupaciones: miembro del Escuadrón de la Muerte. Fundó la empresa de fabricación de armas GSMM con Aquiles, Augusto y Caronte


			Patrimonio: 3 500 millones de dólares
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			AQUILES


			Nombre: Aquiles


			Apodos: El Hijo de la Guerra, El Asesino, La Bestia del Dúo Escarlata


			Linaje: padre: Ares, líder de la Casa de Ares. Madre: humana


			Afiliación a la Casa Espartana: ctónico


			Estatura: 2 metros


			Peso: 131 kilogramos


			Fecha de nacimiento: 23 de marzo de 2077


			Poder: habilidad de torturar con la voz, detalles desconocidos


			Animal de protección: lobo


			Nivel de poder: 95 de 100


			Ocupaciones: miembro del Escuadrón de la Muerte. Fundó la empresa de fabricación de armas GSMM con Patro, Augusto y Caronte


			Patrimonio: 3 000 millones de dólares


		




		

			




			Agatocacológico


			Del gr. ἀγαθός agathos,  “bueno” y κακός kakos, “malo”


			1. (adj.) Estar compuesto del bien y el mal a la misma vez.


			Según la mitología griega, los humanos originalmente fueron 


			creados con cuatro brazos, cuatro piernas y una cabeza 


			con dos caras. Temiendo su poder, Zeus los partió en dos 


			y los condenó a pasarse la vida en busca de su otra mitad.


			PLATÓN, El Banquete


		




		

			LA PROFECÍA QUE FORTUNA VIO SOLO PARCIALMENTE


			FORTUNA: UN DÍA EN EL FUTURO


			[image: arpa.png] 


			Eché la cabeza hacia atrás para fumar mi pipa y meter el humo de las hierbas hacia lo más profundo de mis pulmones antiguos.


			Símbolos, números y letras giraron en mi mente en patrones sin sentido: cada uno como una gota de agua en un océano turbulento.


			Puse los ojos en blanco y activé mis poderes plenamente.


			Me concentré en la corriente.


			Por encima del mar tempestuoso, emergieron unas gotas brillantes que se separaron para hablarme:


			La que se perdió ha de cambiar lo que yace adelante. 


			Encadenada a los soldados de la muerte, quedando así para siempre.


			Su salucidenzaón debe — a los cuatro —


			—, —, otancre y la Serpiente de la leyenda


			La encadenada revelará el mal oculto


			todterpgia por hombres caesalart, que — porvenir.


			Su — ha de — las mareas de la guerra.


			El ser monstruoso ha de reparar y restaurar


			porque la que es dropei escucha su — rugido.


			Abrí los ojos de par en par.


			La lluvia me salpicó la cara cuando empezó a caer del cielo.


			Por primera vez en años, las crípticas palabras que se me revelaron seguían siendo confusas y oscuras. Que el camino estuviera incompleto era tan incorrecto que me perturbaba, era algo profundamente inquietante.


			La pipa se me cayó de los labios entreabiertos cuando agarré mi toga con fuerza.


			Solo podía significar una cosa: había alguien más que también podía leer las premoniciones.


			Había otro espartano vivo, no solo con el mismo poder de Fortuna, sino con la rara habilidad de manejarlo.


			Había ocurrido un acontecimiento que solo ocurría una vez en un milenio, otra vez.


			Esto lo cambiaba todo.


		




		

			1


			LA SUPERVIVIENTE


			ALEXIS: CRETA, MAYO, 2100
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			—¿Las pérdidas humanas eran evitables? —preguntó Perséfone con voz suave cuando Hades entró por la puerta principal con las botas ensangrentadas.


			Hades se rio y le besó la frente.


			—La misión fue un éxito.


			Habían pasado semanas, pero sus interacciones todavía me dejaban perpleja.


			La sangre de titán era negra.


			Hades no había respondido a su pregunta.


			Me alejé poco a poco del inmenso palacio de la Casa de Hades.


			La antigua estructura de mármol estaba construida en la cima de una colina en la isla de Creta, y el mar Egeo se extendía en todas direcciones. Al oeste, se veían sobre el horizonte los rayos color naranja quemado de la puesta de sol.


			Los insectos zumbaban.


			—Por favor, corazón, no tienes que irte —susurró Perséfone. Charlie de pie, solemne, a su lado. Hidra, el dragón de protección posado sobre el hombro de Perséfone, dejó escapar un gemido entre llamaradas.


			Las llamas brillaron en el crepúsculo.


			Perséfone frunció el ceño.


			Oí un eco agudo, y giré la cabeza para verla mejor.


			Solo Charlie conocía mi secreto: mi ojo izquierdo era ciego y mi oído izquierdo estaba dañado permanentemente. Llevaba las marcas de una infancia violenta.


			Una infancia que me convirtió en la persona que era.


			Dentro de mi cabeza gritaba una sinfonía de voces moribundas: los había matado a todos. 


			«Alexis, tú no eres una mala persona».


			Mi verdadero nombre era Hércules.


			«Sí, lo eres».


			Apreté los dientes.


			No era real. 


			«Sí, lo es».


			Solo me había tardado veinte años en enloquecer.


			Los dedos de Perséfone estaban blancos donde se aferraba al brazo de Charlie, sus togas ondeaban en la brisa marina de primavera.


			Conforme el sol desaparecía, olas sombrías se arrastraban a lo largo de la costa.


			La noche había llegado.


			Me acomodé la capa. Con una sonrisa falsa, presioné suavemente el tatuaje malhecho que decía «C+A» en mi antebrazo. Dos delicadas muñequeras doradas, reciente regalo de Perséfone, cubrían las cicatrices de mis antebrazos. Mi brazalete de bodas tintineaba contra una de ellas.


			Charlie, alto y desgarbado, también asintió solemnemente con una mirada suave en sus ojos amarillos.


			Nyx se movió bajo los pliegues sueltos de mi toga de ejercicio, más ajustada de lo habitual alrededor de mi torso. Fluffy II emitió un gemido grave y se acostó a mis pies; nuestro vínculo de protección temblaba.


			La consternación me erizó la nuca.


			Mis instintos me gritaban que me envolviera alrededor de Charlie. En un mundo perfecto, jamás me alejaría de su lado. En un mundo perfecto, sería humana.


			No lo era.


			Esto era Esparta.


			«Dios, por favor, salva mi alma».


			Las llamas de las antorchas que iluminaban la entrada del palacio proyectaban sombras distorsionadas sobre nuestros rostros: madre, hija y el hijo recién adoptado.


			Era demasiado tarde para mí.


			—Sé exactamente cómo te sientes —resonó la voz de Perséfone; los dedos de sus pies descalzos sujetaban el pasto, que competía con las rocas en decorar el paisaje—. Tu miedo y tu furia dejan un residuo amargo en la tierra. Puedo saborear tus… impulsos.


			Estaba siendo amable. Se contenía para no exponer la hondura de mi vergüenza enfrente de Charlie. Sin embargo, veía la expresión de pánico en su rostro.


			Ella podía sentir el sabor de mi delirio. Sabía que mi sangre asesina me estaba hirviendo viva y que mis pensamientos se derretían lentamente junto conmigo.


			En mi mente, el padre John me echaba agua bendita a la cara.


			—Estás poseída —susurraba con ojos de terror—. Eres uno de ellos. Una abominación.


			Estaba de acuerdo; asentí solemnemente.


			—Alexis, reacciona —vibró la voz de Perséfone, poderosa.


			Volví a la realidad, sobresaltada.


			El padre John estaba en algún lugar de Montana.


			Yo estaba hiperventilando en Creta.


			Los benditos y los malditos existían bajo las mismas estrellas.


			—Alexis, por favor —dijo Perséfone con preocupación; sus rizos rubios se erizaban bajo la corona de laurel dorada cuando usaba sus poderes para comunicarse con la tierra.


			Su madre era Deméter, pero su padre era Yasión, una terrible criatura oscura de la que se decía que tenía poder sobre las plantas; ella se parecía a él.


			Perséfone era dulce y cariñosa, pero sus poderes eran aterradores.


			Por ejemplo: yo me estaba volviendo loca y ella podía sentirlo, literalmente.


			En los meses que llevaba viviendo en Creta, evitando a Satanás y al Mal encarnados (mis esposos) y tratando de encontrar un atisbo de salud mental (todavía seguía buscando), me había enterado de que era un error común pensar que la Casa de Hades poseía la isla. 


			Hades no poseía Creta.


			Creta era de Perséfone.


			Su vínculo matrimonial había convertido sus poderes de criatura en algo pérfido.


			Ella los había enterrado profundamente en el suelo rocoso y había reclamado el territorio como propio. Literalmente podía sentir a cada persona, animal y planta que había en él. Cuanto más tiempo se quedaba una persona, más se sintonizada con ella.


			Era imposible engañarla. 


			Por eso, con excepción de mis padres, la isla estaba abandonada.


			Nadie de Esparta los visitaba. Jamás.


			—Te atormentan emociones muy feas, hija… Por favor, no dejes que dirijan tu camino —me dijo Perséfone lentamente, eligiendo sus palabras con cautela—. Aquí puedes vivir en paz; puede ser que tu tiempo de luchar se haya terminado.


			Sus rizos se erizaron más, desafiando la gravedad.


			—La Federación no puede obligarte a participar en el Escuadrón de la Muerte —dijo, mientras Hidra dejaba escapar otro rugido de llamas naranjas—. No pueden sacarte de esta isla.


			El fuego del dragón iluminó el amor en su mirada.


			—Elige vivir en paz; sé mejor que quienes te lastimaron.


			Lo que yo siempre había querido era que Charlie y yo tuviéramos una vida tranquila y simple. Comida, cama y un techo sobre nuestras cabezas. La libertad de pasar mis días aprendiendo y estudiando.


			Lo que ella me ofrecía era el paraíso.


			Sin embargo, después de veinte años de agonizar en este mundo, finalmente había aceptado la verdad. Yo no estaba hecha para una vida de comodidad: estaba destinada a hacer sufrir a quienes me hirieron.


			Esparta aprendería la lección.


			Usaría mis poderes o moriría en el intento. «Lo segundo era más probable».


			La penitencia y la venganza estaban separadas por un filo delgado como una navaja sobre el cual yo caminaba.


			La voz de Perséfone resonó de poder.


			—Si vas por ese camino, Alexis, no va a ser fácil. El costo para tu alma será enorme, pero yo creo en ti. Puedes pagarlo. Simplemente saldrás cambiada. Recuerda… nuestro mundo no es amable.


			Me puse el gorro de la capa nueva sobre la corona de rubíes.


			—El mío tampoco fue amable.


			Ya había perdido todo: mi libertad, mis valores y mi humanidad.


			Ahogándome de angustia existencial, me alejé de Perséfone y Charlie, y corrí colina abajo antes de que perdiera el valor. Fluffy II corría a mi lado, como una bola de pelo deforme.


			Hades me estaba esperando en el límite del prado. Cerbero estaba a su lado y volvió sus tres cabezas hacia mí, con las lenguas de fuera, moviendo las colas de emoción.


			Fluffy II saltó sobre él y rodaron juntos en la hierba; ambos eran aproximadamente del mismo tamaño.


			Hades observó sus juegos moviendo la cabeza.


			Una niebla oscura envolvía su piel pálida y su larga toga negra en espirales insidiosas; nuevas voces de su poder se unieron al coro.


			—Ella no entiende lo que se siente —dijo Hades en voz baja, rompiendo el silencio—. Su poder no es… inquieto como el nuestro. Nosotros nacimos para la batalla.


			Se acercó a mí; me tambaleé hacia atrás. Él jamás me haría daño, pero las enseñanzas de años de abuso eran difíciles de desaprender. Cuando alguien se mueve rápidamente hacia ti, te agachas. Siempre.


			Hades bajó la mano y sus ojos oscuros se iluminaron de furia, la niebla se espesó a nuestro alrededor y el mundo se sumergió en el frío, los gritos se intensificaron.


			Suspiró y su niebla retrocedió, aminorando su agudo grito.


			Los sonidos de la isla volvieron a oírse, el agua lamió las rocas.


			Hades apretó los labios.


			—Recuerda lo que te enseñé estos últimos meses: en Esparta, la supervivencia depende del poder y el miedo. Tienes que aprender a incorporar y blandir tus sentimientos más… complicados. Nadie les teme a los cuerdos.


			Asentí, pero mi cabeza no respondía, como si le perteneciera a otros hombros.


			—En la vida solo hay dos caminos para espartanos como nosotros —continuó Hades suavemente—. O huimos de lo que realmente somos, o lo perfeccionamos y nos convertimos en… leyendas.


			Sus ojos negros ardían de intensidad.


			—Nosotros somos los que dimos forma a Esparta —dijo—. Tu poder es veneno, te verás magnífica en el Torneo de Gladiadores.


			Quería llorar.


			Hades siguió hablando con vehemencia.


			—No tienes nada que temerle al Escuadrón de la Muerte. Eres mi hija. Ellos deberían temerte a ti.


			Hades sonrió con melancolía.


			—Nuestra sangre corre por tus venas. —Alzó la mirada con cariño hacia donde estaba Perséfone—. Eres nuestra niña milagrosa.


			Intenté sonreír, pero mis labios no me obedecieron.


			«No quiero ir».


			Hades se acomodó la larga túnica.


			—¿Llevas todas tus armas?


			Con dedos temblorosos, acaricié la nueva bolsa de cuero que reposaba sobre mi cadera y asentí.


			—¿Y te acuerdas de todo lo que te conté de la cacería del Escuadrón de la Muerte? —preguntó—. Es solo una iniciación.


			—Creo que s-sí.


			—Perfecto. —Hades se tronó el cuello—. Muero por verte pelear este verano en el coliseo, hija.


			«Tengo que ir».


			Haría que mis esposos pagaran por haberme puesto una trampa.


			Hades se acercó más a mí.


			—Tú y yo somos dos de los espartanos más peligrosos de la tierra. Pero el peligro no es nada sin el poder, y el poder no existe sin el miedo… Haz que te teman, hija mía. —Su voz bajó una octava, como si me estuviera revelando un secreto engañoso—. ¿Qué te enseñé? Repítemelo por última vez antes de que nos transportemos.


			Me contempló con expectación.


			—Nadie les teme a los cuerdos —dije con los labios entumidos.


			«Loca ya estás, y nadie tiene miedo más que tú».


			—No lo olvides —dijo Hades mientras me ofrecía su mano y miraba fijamente su brazo extendido.


			Puse mi mano temblorosa sobre la suya, y unos tentáculos de su malvado poder se envolvieron alrededor de mi antebrazo, sujetándome.


			La Casa de Hades era sinónimo de maldad, y yo era su hija favorita.


			—Domus. —La voz de Hades se desvaneció y la oscuridad explotó a nuestro alrededor. 


			Crac.


			El paisaje cambió.


			Entré al infierno por segunda vez en mi vida.


			Esta vez, vine voluntariamente.


			Vi el humo que se alzaba alrededor de mis pies con la pálida luz de la luna que se filtraba a través de un bosque cubierto de hielo, y una brisa helada azotó nuestras togas. Hades soltó mi brazo y se hizo a un lado.


			Un largo edificio geométrico completamente negro pasaba inadvertido entre las sombras de los árboles cubiertos de nieve: la base no oficial del Escuadrón de la Muerte. 


			Seis asesinos ctónicos estaban de pie frente a él.


			Ubicación: Siberia.


			Se me erizó cada pelo del cuerpo.


			Dos de ellos se veían particularmente letales. Sus miradas rasgaron el costado de mi cara con la agudeza de un cuchillo.


			Tres meses antes, los dos me habían llevado al altar. Se habían arrodillado ante mí y habían adorado mi carne con labios suaves y tacto reverente.


			En ese momento, el veneno emanaba de ellos en olas castigadoras, su intensidad más penetrante que el viento helado. Eran dioses coléricos fingiendo ser hombres.


			«Corre por tu vida», gritó mi voz interior.


			Pero estaba harta de huir.


			Me enderecé, imité sus posturas anormalmente rígidas y fingí que los ctónicos no me intimidaban.


			Llevaban pistoleras cargadas bajo las axilas y alrededor de los muslos sobre las camisetas negras y los pantalones militares.


			Tenían cascos espartanos en la cabeza.


			Eran guerreros antiguos vestidos como asesinos modernos, listos para iniciar a un nuevo miembro de su culto.


			Estaba lista.


			«No, no estás lista».


			Ignoré a la voz de la razón; aquí no había lugar para ella.


			Mi vida en las granjas de Montana me había destinado a dos cosas: vender mis órganos en el mercado negro y vivir en un culto. Por alguna razón, los tiempos oscuros eran terreno fértil para participar incómodamente en actividades grupales peligrosas.


			Nyx se deslizó bajo mi toga.


			—Hace tanto frío que me quiero morir —siseó en una inspiradora exhibición de fortaleza mental.


			Hades se movió a mi lado. Cerbero, estoico y tranquilo, estaba a sus pies.


			Fluffy II, en cambio, escarbaba en la nieve. Levantó las orejas, mordió el extremo de un palo y se lo tragó.


			«Ahora no, por favor».


			Todos miraban mientras mi animal de protección tosía.


			Finalmente, justo cuando estaba a punto de intervenir, regurgitó el trozo de corteza a medio masticar, y me miró moviendo la cola.


			«Dios les da sus mayores batallas a sus soldados más fuertes».


			Recé por la muerte.


			Escuché un resoplido familiar.


			Miré en dirección al sonido, antes de recordar por qué no debía hacerlo.


			«Dios mío».


			El Diablo había respondido a mis oraciones.


			Unos gélidos ojos azules se encontraron con los míos, y la temperatura del bosque cayó en picada. El aire helado hundió sus garras en mi esternón.


			Caronte frunció los labios con expresión depredadora.


			Alcanzaba a leer la palabra «Furia», el tatuaje de su pálida garganta.


			También tenía la boca manchada de sangre seca; las uñas pintadas de negro; las pistoleras estiradas obscenamente sobre sus poderosos muslos y las líneas esculturales de su torso musculoso; su brazo derecho también estaba cubierto de tinta, una ilusión de huesos pintados que representaban lo que yacía debajo de su piel.


			El tiempo se hizo más lento.


			—Cariño —articuló lentamente con los labios, sin que ningún sonido saliera de su boca manchada de rojo—, ya llegué.


			Mi corazón dejó de latir.


			«Colapso cardiovascular total».


			Había olvidado cómo se sentía encontrarme con su mirada; había olvidado cómo mis células se congelaban de absoluto terror mientras un profundo instinto animal me gritaba que me alejara de él; había olvidado que él gritaba burlonamente ese mismo saludo cada vez que se transportaba a Corfú.


			Ahora lo recordaba.


			—Hola, carissima —articuló Caronte en silencio. Su postura era hostil; su expresión, abiertamente arrogante.


			«A los carnívoros les gusta jugar con su presa».


			El Cazador, una criatura capaz de una depravación despiadada, estaba aquí y quería una sola cosa.


			A mí.


			Bajé la mirada, girando ligeramente para dejarlo en mi punto ciego, lívida de pánico.


			Él buscaba una debilidad, estaba desesperado por explotarme. Para él, no era más que un alarde de poder.


			«Jamás sabrá de mi ojo y mi oído».


			A los pies de Caronte estaban acostados los esqueletos de dos perros infernales; sus huesos parpadeaban alternativamente como si su existencia tuviera una falla. Llamas azules danzaban en sus cuencas oculares.


			Nadie debía verlos.


			—Alexis —dijo una voz de barítono, suave como la seda—. Mírame.


			Obedecí.


			Los ojos negros de Augusto recorrieron mi cuerpo de arriba abajo, acariciándome, en busca de heridas.


			Mi nombre se quedó flotando entre nosotros en el aire helado, solo eran tres cortas sílabas; sin embargo, él lo hacía sonar como la más perversa de las maldiciones. Siempre hacía lo mismo.


			Fijó sus ojos, negros como la medianoche, en los míos; ahogué un grito.


			La expresión de Augusto era voraz.


			Su cabello negro y blanco caía suelto sobre su espalda, los mechones volaban alrededor de sus anchos hombros. La marca escarlata de su cicatriz se asomaba por debajo de su casco. 


			Tenía los tendones del cuello tensos.


			«Peligro», gritó una voz subconsciente mientras mi pulso retumbaba en mis oídos.


			La parte blanca de los ojos de Augusto se inundó de rojo cuando activó sus poderes ctónicos.


			Se veía extasiado.


			A su lado, Caronte se lamió los labios lentamente.


			El mundo se desvaneció y quedamos solo nosotros tres en el bosque nevado; los peligrosos villanos y su esposa. Un trío de habilidades letales.


			«El poder absoluto corrompe absolutamente». Ni siquiera Lord Acton podría haberse imaginado el depravado poder de los ctónicos.


			Una gota de sangre se derramó de las pestañas de Augusto y se deslizó por su mejilla como una lágrima, desapareciendo bajo su casco espartano. «Nunca había visto que un ctónico hiciera eso antes».


			«Va a invadir mi mente y a destrozarla en mil pedazos».


			El terror me recorrió la columna. Había entrado a la fuerza a mi cabeza durante el crisol y me había forzado a hacer su voluntad. Podía hacerlo de nuevo.


			«CORRE».


			Augusto era un monstruo.


			«Tú también».


			Poco chilló, sus manos negras envolvieron el cuello de Augusto mientras se subía a su hombro. Sus bigotes de mapache vibraban, sus ojos negros destellaron.


			Augusto no se movió. Simplemente me miró con ojos ensangrentados y húmedos.


			Me hormigueaban los dedos al frotarme el pecho, el lugar donde latía el nuevo vínculo matrimonial; ese lazo que, según decían, debía fortalecer nuestros poderes. El mismo vínculo que había forjado los aterradores poderes de Perséfone.


			Augusto y Caronte eran dos fuerzas indomables. No había a dónde huir de ellos, no había ningún lugar donde pudiera esconderme en el que no fueran a encontrarme; ni siquiera Creta era segura. Lo sabía en mi médula.


			Miré a mi alrededor para concentrarme en cualquier cosa menos en los dos dioses oscuros que estaban unidos a mi alma.


			Las ramas chocaban en el viento.


			Sentí comezón en el cuello: mis esposos no eran los únicos que me miraban. 


			Aquiles y Patro estaban a su lado, observándome con una intensidad que rozaba lo demente.


			«Mis mentores».


			Aquiles me miraba con furia, con un cigarro colgando entre las rejas de su bozal. El humo se alzaba alrededor de su rostro, sus ojos rojos brillaban a través de los tenues tentáculos humeantes. Tenía el cabello recogido con severidad y la palabra MUERTE tatuada en los nudillos; era una presencia ardiente en el bosque helado.


			Nerón, su enorme lobo negro y peludo, se sentaba obedientemente a su lado con una mirada escarlata igual a la suya.


			Patro sonreía con arrogancia, apoyándose casualmente contra su amante. Popea, su elegante jaguar, movía la cola de un lado a otro, con los ojos esmeralda brillantes.


			Una presión asfixiante me apretó el cuello. Me toqué la garganta para protegerme. 


			«Puros depredadores».


			Aparté la mirada.


			Hermos y Ágata estaban al final de la fila, dos criaturas oscuras con sangre ctónica en alguna parte de su linaje.


			Hermos era una infame gorgona macho. Ágata era una empusa, una extraña criatura que cambiaba de forma y que comía hombres.


			Ella me inspiraba.


			Crac.


			Grité cuando algo enorme llegó al claro.


			Una mujer montada en un monstruoso caballo negro se rio de mí, unas gotitas carmesíes brillaban en el aire a su alrededor.


			«Artemisa».


			Sus ojos azul hielo miraban por encima de una nariz aristocrática, el aire a su alrededor estaba lleno de miedo, literalmente. Su poder la rodeaba en una niebla roja brillante: era el terror encarnado.


			El inmenso caballo dio un salto en su lugar.


			Una figura robusta y familiar en toga de ejercicio negra estaba parada entre los árboles.


			«No».


			«No puede ser».


			Drex se encogió de hombros tímidamente mientras su tucán dorado agitaba las alas.


			—Pero tú eres o-olímpico —tartamudeé.


			El objetivo del Escuadrón de la Muerte era oprimir y castigar a los ctónicos después de que perdieron la Gran Guerra.


			Drex se acercó.


			—Los olímpicos me exiliaron porque Theros era mi mentor. —Se le quebró la voz—. No me queda de otra; pero por lo menos aquí puedo luchar contra los titanes… con ustedes.


			Esparta seguía sorprendida por la traición de Theros y su posterior desaparición. En Crónicas del halcón publicaron que Ceres, una musa de la biblioteca del crisol, había ayudado a Theros a secuestrarme a mí y a otros herederos de la Casa de Zeus. Había sido ella la que plantó las notas de advertencia en mis libros.


			Después de que ese artículo se publicó, Ceres también desapareció sin dejar rastro.


			—Voy a estar bien —susurró Drex—. A lo mejor. —Entrecerró los ojos—. Eso espero. 


			«Los dos estamos muertos».


			—Estamos aquí para darles la bienvenida a dos nuevos reclutas —anunció Artemisa—. Una hija ctónica, y el primer… idiota… que se ha ofrecido como voluntario para la iniciación.


			Peló los dientes con los ojos enloquecidos, mientras tensaba un arco manchado de sangre hacia la luna llena.


			«Sí, definitivamente es la madre de Caronte (Carente)».


			—Este agosto, en el Torneo de Gladiadores Espartanos, mostraremos nuestros poderes e infundiremos miedo en el corazón de los olímpicos.


			Lanzó una flecha al cielo.


			«Por favor, que me dispare a mí».


			Una ardilla cayó de la rama de un árbol con un fuerte golpe.


			«Oqueeei, alguien tiene que detener a Artritis (Artemisa)».


			Artemisa giró su caballo para darnos la cara.


			—Por tradición, en honor a Filípides de la Casa de Ares, nuestros miembros más jóvenes les darán caza por 40 kilómetros a través del bosque.


			¿Tenía sangre en los dientes?


			—Se les dará una hora completa de ventaja antes de ir tras de ustedes. —Artemisa resopló, como si pensara que era demasiado tiempo—. Mientras estén en el bosque, está prohibido transportarse y defenderse. Sin importar cuántas balas reciban.


			Sonrió.


			—Si no logran salir del bosque y los capturan, serán asesinados.


			Drex gimió.


			«Qué hermoso, Artritis parece genuinamente emocionada».


			Hades me lanzó una sonrisa reconfortante.


			Él ya me lo había explicado todo y me había dicho que los iniciados siempre sobreviven, pero Artemisa hacía que pareciera que nuestra muerte era una posibilidad muy real, y que ella personalmente se encargaría de hacerla realidad.


			—Pueden transportarse saliendo del bosque —dijo Artemisa con indiferencia, como si no necesitara explicarlo porque para entonces seguramente ya estaríamos muertos.


			—Si no los capturan antes de las primeras luces de la mañana, entrarán al Escuadrón de la Muerte y podrán elegir quién será su pareja en su primera misión. Si los atrapan, los dos espartanos que los capturen se encargarán de esa misión.


			Caronte peló los dientes y Augusto sonrió con sorna, mientras sus ojos seguían goteando carmesí.


			Aquiles se tronó el cuello dos veces; su bozal ocultaba su expresión. Patro guiñó un ojo, parecía muy seguro de sí mismo.


			Artemisa levantó su arco ensangrentado.


			—¡CORRAN POR SUS VIDAS!


			Drex y yo no necesitábamos que nos lo dijera dos veces. Nos volteamos y corrimos hacia el bosque helado.
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			Can y Cerbero guiaban el camino a través del bosque oscuro; sus huesos brillaban mientras corrían entre los árboles cubiertos de nieve.


			Augusto iba corriendo a mi lado.


			El cielo se abrió y una lluvia helada empezó a caer bruscamente, cubriendo todo con una capa de hielo traicionero.


			Era una noche peligrosa para una cacería.


			Me dolía la rodilla derecha, que tenía arruinada por las viejas cicatrices y las articulaciones deformadas.


			Había perdido el control desde que Alexis nos dejó. Nos casamos apresuradamente para evitar violar la ley sobre el matrimonio, ya que cumplí veintisiete años el primero de febrero.


			Habíamos cazado a Alexis y, sin embargo, se nos había escapado.


			«Eres un tremendo fracaso».


			Recuerdos oscuros me estrangulaban.


			Artemisa y Érebo me habían inscrito en el Torneo de Gladiadores cuando tenía dieciocho años para presumir la fuerza de su prodigio.


			Y yo había hecho lo imperdonable.


			Perdí.


			Deshecho y jadeante, con la pierna derecha hecha trizas, los huesos expuestos y el pecho manchado de sangre, me arrastré por la arena ardiente fuera del Coliseo de los Dolomitas hasta desplomarme entre bastidores.


			Gemía de dolor, iba y venía entre la conciencia y el desmayo, esperando a mis padres.


			Nadie vino por mí.


			Cuando por fin desperté, Artemisa estaba parada encima de mí con una expresión de disgusto.


			—No eres hijo mío.


			Fue lo último que nos dijimos.


			Oficialmente, para guardar las apariencias con los olímpicos, seguía siendo miembro de la Casa de Artemisa. Extraoficialmente, estaba deshonrado.


			De no haber sido por Augusto que me acogió y me ayudó a prepararme para el crisol, no sé qué habría hecho.


			«No pienses en eso».


			Me concentré en el presente.


			Bajé la cabeza y activé mis poderes: el vínculo con mis animales de protección vibró en mi pecho, y trasladé mi conciencia al cuerpo de mis sabuesos mientras seguía corriendo a toda velocidad; mis sentidos se agudizaron.


			El bosque se iluminó con la luz verde neón de la visión nocturna.


			Un humo con olor a vainilla me llenó los pulmones.


			Había inhalado ese aroma cuando recorrí la delicada piel dorada de Alexis con la lengua, hacía noventa y nueve días, doce horas, treinta minutos y diez segundos.


			—No van a llegar al claro a tiempo —dijo Augusto estoicamente, mientras examinaba el bosque.


			Era mi compañero de caza.


			No había nada romántico entre nosotros, flotábamos en la estrecha frontera entre la amistad y una inequívoca devoción, Alexis era el nuevo pegamento que cerraba la brecha. 


			—No van a ganar —canturreó Patro pisándonos los talones—. Alex los odia.


			«Que se vaya a la mierda».


			Alguna vez lo consideré mi hermano.


			Patro soltó una risa oscura.


			«Pero ya no».


			Augusto se volteó hacia los ctónicos que se acercaban con una mirada asesina; goteaba sangre de los ojos como lágrimas, un nuevo talento.


			Desde que se estableció el vínculo matrimonial, nuestros poderes habían estado más inestables. Más fuertes, pero también más dolorosos.


			Obtuvimos lo que siempre habíamos querido, y era una tortura.


			Más adelante, a apenas cientos de metros, dos capas oscuras flotaban corriendo por el bosque.


			«¿Siquiera lo están intentando?».


			Alexis y Drex se movían como caracoles. Solo era la distancia de un maratón, por el amor de Dios; ni siquiera era tanto.


			Resplandecieron unos rizos dorados caóticos.


			Alexis me miró fijamente por encima del hombro derecho y el miedo le abrió más los ojos, uno oscuro, otro blanco.


			Sentí que el pecho me explotaba por la electricidad de nuestro vínculo.


			Alexis hizo un gesto retorcido de dolor. Se tropezó, se volteó hacia adelante y apenas alcanzó a evitar chocar con un árbol.


			—¡Ten cuidado, carajo! —le grité—. Ve por dónde vas.


			—No te preocupes por él, mi querida aprendiz —gritó Patro con voz burlona—. ¡Aquiles y yo estamos aquí para ayudarte!


			Hermos le gritó algo a Ágata, y un seguro hizo clic.


			Augusto se volteó en cámara lenta con los ojos negros abiertos de puro horror.


			Pop. Pop. Pop. Pop. Pop.


			Los destellos de disparos iluminaron la noche con explosiones de árboles.


			Drex se tambaleó.


			Dos balas le dieron en un brazo.


			Alexis lo agarró por el cuello de su toga y lo jaló hacia adelante mientras zigzagueaban sin control entre los árboles.


			Su ventaja estaba desapareciendo.


			«Doce metros».


			Patro gritó algo y Ágata le respondió a gritos; el viento se tragó ambos sonidos.


			Alexis jaló a Drex hacia ella y se echó uno de sus brazos por encima del hombro. Iba medio corriendo y medio arrastrándolo a través del bosque oscuro. El brazo de Drex sangraba sobre ella.


			—¡DÉJALO! —le grité.


			Alexis agarró con más fuerza al chico herido mientras lo arrastraba por el bosque. 


			Un cañón sacó una chispa.


			Pop. 


			El cuerpo de Alexis se sacudió. Gruñó y tropezó.


			Se limpió la pierna; sus guantes estaban cubiertos de rojo.


			El aire se tiñó de cobre.


			Alexis agarró por el brazo herido a Drex, que gritó de dolor, y continuó arrastrándolo por los árboles que quedaban.


			Alexis tenía una bala alojada en la pantorrilla derecha.


			«Le».


			«Dispararon». 


			«A».


			«Mi». 


			«Esposa».


			Augusto bramó. Patro gritó.


			Algo me quemaba la pierna.


			Miré hacia atrás: Hermos, la famosa gorgona, tenía una pistola en la mano extendida, y el cañón humeaba de pólvora fresca.


			Le había disparado a mi esposa usando una de las armas espartanas que yo había diseñado.


			Lo sabía todo sobre los de su tipo.


			Todos los entrenadores en la Casa de Afrodita eran gorgonas; habían torturado a Patro de niño solo por diversión. Él estaba hecho mierda por su cultura sádica.


			—¡Primero ve con ella! —gritó Patro, y Aquiles aceleró con el bozal cubierto de hielo. 


			Augusto salió corriendo igual de rápido que él.


			Las dos bestias de la Casa de Ares corrían como rayos, más rápidos que el resto de los ctónicos. Estaban hechos para el poder.


			—Encárgate de Hermos o lo destruiré… para siempre —me ordenó Augusto, mientras corría entre las ramas con sangre goteando profusamente de los ojos.


			Me di media vuelta, me detuve alzando mis dos armas y disparé a quemarropa.


			Pop. Pop. Pop.


			Hermos no tuvo tiempo ni de parpadear.


			Las balas le atravesaron el cráneo —los ojos, la boca y la frente—; su cerebro explotó. El impulso lo arrojó sobre el hielo y rebotó contra un árbol.


			Me acerqué al cuerpo caído de Hermos y le pateé el casco espartano.


			—¿Por qué mierda hiciste eso? —gritó Ágata, mientras se detenía tambaleándose, y se arrodilló junto a su compañero caído.


			Tenía el pecho agitado de rabia.


			—Le disparó a mi esposa.


			Ágata abrazó la cabeza de serpiente ensangrentada de Hermos, y su rostro alternaba entre una mujer y un demonio.


			—¡Así son las reglas!


			—Es mi esposa.


			Me di la vuelta y corrí, reanudando la cacería.


			Un murmullo inquietante llenó el aire cuando el granizo empezó a caer con más fuerza sobre el hielo.


			Unas sombras se movían más adelante.


			Cuando por fin salí del bosque, Drex estaba tirado en el suelo, sosteniéndose el brazo, pero sus heridas ya estaban empezando a sanar. 


			«Qué extraño».


			Pasé por encima de él.


			En medio del claro, Alexis cojeaba hacia atrás. Su extraño animal de protección estaba agachado frente a ella.


			Un rayo atravesó el cielo oscuro, iluminando sus húmedos rizos dorados.


			Augusto y Patro se acercaban lentamente a ella.


			—¡Ven con nosotros! —gritó Patro por encima del viento—. Odias a tus esposos. Y nosotros nunca te traicionamos. No como lo hicieron ellos.


			Popea y Nerón se iban acercando con él.


			Augusto negó con la cabeza.


			—No lo escuches, déjame ayudarte, mi carus. —Poco se escondía de los elementos bajo su capa, como un bulto en su espalda.


			Aquiles estaba parado con los brazos cruzados, fumando bajo el granizo, mientras observaba a los dos hombres acercarse a Alexis.


			Yo acechaba desde las sombras de la línea de árboles.


			—¡Deja que te ayudemos! —Patro le extendió la mano—. Con nosotros es diferente… No somos como ellos.


			Un trueno resonó.


			—Cuidado. —Augusto volteó la cabeza hacia el otro hombre—. Estás hablando con mi esposa.


			Patro soltó una risa fría y sin humor.


			—Dime, ¿un matrimonio así realmente cuenta… cuando los novios le ponen una trampa a la novia, la engañan y la obligan a casarse?


			Augusto alzó el puño.


			Aquiles se movió como un rayo y empujó a Patro hacia atrás para interponerse entre los dos.


			—No me pongas a prueba —dijo Augusto señalando a Patro—. No me voy a contener. Estamos hablando de ella.


			Un relámpago iluminó el cielo.


			El bozal cubierto de hielo de Aquiles resplandeció mientras sacaba un cuchillo de caza que sostuvo contra la garganta de Augusto.


			Las pestañas de Augusto goteaban sangre que se congelaba al derramarse.


			Me acerqué un poco, ignorando el dolor de mi pierna.


			Alexis se llevó las manos al pecho y cerró los ojos, como si estuviera concentrándose. 


			Desapareció del claro.


			Crac.


			Otro rayo brilló.


			Alexis se materializó en una nube de humo en la línea de árboles a unos centímetros de mí; parecía sorprendida.


			No solo se había transportado una distancia corta, algo muy peligroso debido a las mayores probabilidades de chocar con algún objeto, sino que se había transportado directamente hacia mí.


			—¡Podrías haberte decapitado con un árbol! —Me lancé hacia ella; la nieve crujió. 


			Alexis se echó hacia atrás e hizo una mueca cuando chocó contra un árbol. Transportarse con una herida también era extremadamente peligroso. Aumentaba la hemorragia.


			—Déjame ayudarte.


			Alexis se alejó.


			Fui tras ella.


			—Alexis, no debes transportarte cuando estás herida. ¡Podrías lastimarte más! —gritó Augusto desde el claro.


			Corrió hacia nosotros con Patro y Aquiles pisándole los talones.


			Alexis miró alternadamente a los hombres que se acercaban y hacia el profundo bosque con ojos desquiciados, como si estuviera debatiendo sus opciones.


			«No sería capaz».


			Los espartanos no se transportaban varias veces seguidas cuando estaban heridos porque tenían altas probabilidades de pérdida de sangre, daño permanente y desmembramiento severo. Nacíamos con un sentido innato de autopreservación.


			Alexis respiró hondo.


			«Sí sería capaz, maldita sea».


			Por instinto, me lancé hacia ella y la agarré del bíceps.


			Crac.


			Nos quedamos solos.


			Estábamos de pie en un campo de pasto verde.


			La temperatura de mayo era cálida. El sol brillaba suavemente, poniéndose entre la neblina rosa.


			A treinta metros, iniciaba un bosque cercado con alambre de púas. Un letrero anunciaba con letras rojas: «Zona militarizada protegida por la Federación Espartana; cuidado, titanes».


			Nos había llevado a Montana, donde la habíamos encontrado viviendo bajo una puta lona.


			—¿No tienes sentido de la autopreservación? —grité horrorizado.


			Alexis se zafó de mi mano.


			Tambaleándose, se quitó los guantes empapados de sangre y miró sus dedos temblorosos.


			—Drex —dijo en voz baja.


			«¿Hay un tenue resplandor saliendo de sus manos?».


			Limpió el resplandor y pareció volver a la normalidad.


			—¿Te transportaste dos veces seguidas? ¿En qué estabas pensando? ¿Estás tratando de matarte? —gruñí.


			Su mirada se opacó.


			Se puso de pie tambaleándose, con las pestañas cubiertas de hielo y los rizos salvajes congelados sobre la cara roja, como si fuera a desmayarse, mientras le brotaba sangre de la pierna.


			La rabia y el miedo se mezclaban en mi pecho: una combinación tóxica.


			—Mírame —le ordené.


			Ella apartó la mirada.


			Pensamientos oscuros se mezclaban con emociones de impotencia. Mi agresividad la estaba alejando. Yo era conocido como el cazador de mi generación por una razón: sabía cuándo era el momento de cambiar de táctica.


			«Necesito fingir que soy un hombre amable».


			Respiré profundamente, bajé la voz y relajé mi postura.


			—Por favor… déjame ayudarte.


			La puesta del sol proyectó líneas rosas sobre su expresión obstinada.


			Me quité el casco y lo dejé caer a un lado para mostrarle que no era una amenaza (sí lo era).


			—Necesitamos ponerte un torniquete alrededor de la pierna y atar la herida. Estás perdiendo mucha sangre.


			Lentamente, me desabroché las pistoleras y dejé caer mis armas al pasto. Me quité la camiseta de caza negra y le ofrecí la tela.


			—Átala alrededor de tu pierna.


			Alexis se le quedó viendo.


			—A ver, déjame ayudarte. —Me arrodillé frente a ella.


			Las yemas de mis dedos rozaron su pantorrilla y un cosquilleo me recorrió el brazo; ahogué un gemido gutural. Me moví para ocultar la inoportuna protuberancia de mis pantalones y enrollé la camiseta alrededor de la parte superior de su pantorrilla.


			«Contrólate. Está herida, maldito animal». La até con la mayor suavidad posible.


			—Gracias —susurró Alexis con voz ronca.


			El hielo de sus pestañas se derritió y goteó sobre mi mejilla; me estaba mirando con una expresión extraña.


			Pumpum-Pumpum-Pumpum. Tenía el corazón en la garganta.


			Era la primera palabra que me dirigía en meses.


			Cierta humedad me nubló la vista; parpadeé para despejarla.


			«Amárrala. Agárrala rápido; ahora que no se lo espera. Échala sobre tu hombro y transpórtate. Encadénala a ti».


			Tragué con dificultad.


			«No. Déjala elegir».


			Obligué a mis hombros a relajarse.


			—Vamos… de vuelta a la base para que podamos vendarte bien. —Me puse completamente de pie y le ofrecí mi mano—. Nos transporto de regreso.


			«Sé un hombre bueno».


			Su expresión se volvió recelosa.


			«Mierda, debí haberla agarrado».


			—¿Por qué no? —Se me tensó el cuello y traté de no pelar los dientes como un depredador.


			No me extrañó su silencio.


			Alexis volteó la cabeza, sus ojos de dos colores me atravesaron con intensidad.


			Le escurría sangre por las mejillas de donde se había cortado con las ramas de los árboles; sus rizos se alzaban en todas direcciones y su rostro se retorcía con emociones oscuras.


			 —Me traicionaste.


			Negué con la cabeza y le ofrecí mi brazo para que lo tomara.


			—No… me casé contigo.


			La voz de Alexis era fría como el hielo.


			—¿Valió la pena herirme… solo por tus po-poderes? ¿Conseguiste todo lo que querías?


			—No entiendes —dije, apretando los dientes—. No fue así. Los olímpicos… la opresión.


			Alexis puso los ojos en blanco y movió la mano despectivamente. El diamante de diez quilates que le regalamos danzaba en su dedo.


			«No ataques a tu esposa».


			Extendí la mano hacia ella con cuidado.


			—Solo ven conmigo.


			«No la secuestres».


			—Me tendiste una trampa —dijo Alexis con voz ronca—. Me acechaste como a un animal. Me torturaste con tus poderes retorcidos…


			—TUS PODERES TAMBIÉN SON MÁS FUERTES AHORA —grité, perdiendo el control—. Despierta. También a ti te habrían aplicado la ley sobre el matrimonio, princesa. Tú también te beneficiaste de este acuerdo, estoy tratando de ser un mejor hombre para ti.


			—¡YO NUNCA TE PEDÍ QUE FUERAS NADA! —gritó.


			Me metí los nudillos a la boca para evitar decir algo de lo que me arrepentiría.


			Cuando por fin recuperé el control de mí mismo, hablé entrecortadamente:


			—Perdón por haberte puesto una trampa… por el acoso… por el matrimonio… por el secuestro. Voy a ser mejor.


			—¿Y las pa-partes de cuerpos en las cajas? —susurró.


			Entorné los ojos.


			—¿Eso qué? Esos desgraciados te tocaron en contra de tu voluntad. ¿Qué mierdas esperabas que hiciera?


			—¡Literalmente cualquier otra cosa menos cortarlos en pedacitos!


			Me reí con desdén.


			—No seas ridícula, Alexis.


			Jadeó como si le costara trabajo respirar.


			Continué.


			—Todavía no entiendo por qué rechazaste las joyas. ¿No estaban a tu altura? Augusto dijo que los humanos alguna vez habían venerado el diamante Hope. Pensó que te gustaría esa historia. ¿Querías algo mejor?


			Alexis se cubrió la boca e hizo un ruido de ahogo mientras su rostro se ponía morado. 


			Suavicé mi gesto.


			—Seremos mejores hombres por…


			—Lo nuestro es so-solo físico —dijo bruscamente.


			Parpadeé.


			Una furia helada me inundó el cuerpo.


			—¿Qué… mierdas acabas de decir?


			Alexis inclinó la cabeza hacia atrás, con la mandíbula firme.


			La sangre seguía deslizándose por sus mejillas, pero ella levantaba obstinadamente el mentón, sin acobardarse ante mi ira. Me habría impresionado de no haber estado tan tremendamente furioso.


			— Te reto a que lo digas de nuevo —dije en voz baja.


			Peló los dientes, con los ojos brillando.


			—Lo nuestro es solo físico.


			Me lancé hacia ella.
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			LA CAZADA


			ALEXIS
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			Caronte me sujetó de los brazos.


			Los rayos del crepúsculo de Montana acentuaban sus rasgos inquietantemente atractivos. 


			El dibujo de esqueleto en la parte superior de su mano derecha se extendía en una manga hasta su hombro. Terminaba donde comenzaban capas de dolorosas cicatrices. Su pecho era un desastre de marcas circulares.


			«¿Qué le pasó?». Algo con la capacidad de dejar tantas cicatrices en un inmortal debía ser verdaderamente atroz.


			Tenía sangre salpicada en el musculoso torso desnudo y la profunda V de su abdomen desaparecía en sus pantalones militares, enmarcando un delgado rastro oscuro.


			Por alguna razón, los humanos llamaban a los ctónicos dioses oscuros.


			Esta era la razón.


			Con la cara ardiendo de calor, me esforcé por respirar. Al parecer, yo no era asexual; simplemente me gustaban los hombres tatuados, violentos y maquiavélicos. «Un destino peor que la muerte».


			Reuní valor para sacar la voz.


			—Suéltame —susurré.


			Los ojos helados resplandecieron de peligro.


			—¿O… qué? —preguntó Caronte con sorna.


			Respiré hondo para limpiarme.


			Pop. Pop.


			Caronte ahogó un grito de sorpresa.


			Lentamente bajó la mirada hacia mis manos: la pistola espartana que Hades me había regalado echaba humo.


			Caronte apretó los labios.


			Había fallado.


			Los segundos se convirtieron en minutos mientras nos observabamos, yo (la que había disparado) y Satán (tristemente, el que no había sido herido).


			El campo estaba ominosamente silencioso.


			—Usa las dos manos, carissima —dijo por fin Caronte, con voz ronca—. Sostén la pistola frente a ti y apúntame al torso.


			Abrió las piernas e hizo como si apuntara una pistola imaginaria a mi corazón.


			—Pum —susurró Caronte, flexionando los dedos como si apretara un gatillo.


			Tenía sangre en los labios entreabiertos.


			Sonrió con arrogancia.


			—Si es una emergencia, trata de bloquear los codos para que no te descontrole el culatazo. 


			Saqué el taser que Persephone me había regalado y presioné el botón negro.


			Era una emergencia; mi esposo era un imbécil.


			Caronte cayó como una piedra.


			Cada vena de su cuerpo sobresalía mientras se contorsionaba en el suelo, y su piel se encendía con rayas azules de electricidad.


			—Buen… —dijo tosiendo—. Trabajo —jadeó—. Eso —hizo un horrible sonido de ahogamiento—. También funciona.


			Presioné el botón negro, tratando de apagarlo.


			Caronte gruñó a medida que el voltaje aumentaba.


			Azoté el taser, tratando de detener la corriente.


			Caronte sonrió, convulsionando con impotencia en el suelo.


			—¡Yujuuuú! —gritó Nyx cuando se despertó y se deslizó alrededor de mi cintura—. ¡Eso! Electrocútalo hasta matarlo. No tenemos piedad con nuestros enemigos.


			Estaban sucediendo muchas cosas (ninguna era buena).


			Caronte emitió otro sonido horrible y adolorido, y rodó, tensándose mientras las rayas azules de la electricidad parpadeaban en su piel.


			—¡Qué divertido! ¿Por qué no habíamos hecho esto antes? —Nyx se deslizó alrededor de mi cuello con emoción.


			—No es divertido —susurré frenéticamente—. ¿Cómo apago esta maldita, estúpida cosa?


			Azoté la caja de nuevo, y los gemidos de dolor aumentaron.


			—¿Por qué la quieres apagar? —Nyx sonaba genuinamente confundida.


			Caronte se dio la vuelta.


			«Dios mío».


			Se arrancó uno de los picos del taser del pecho con dedos espasmódicos y salpicó sangre y trozos de piel.


			—Espera… no se está levantando… ¿o sí? —siseó Nyx con angustia.


			Caronte se sentó y se volteó hacia mí.


			Grité.


			Ya no se molestaba por ocultar las profundidades de su locura: sus ojos prometían una corrupción inefable, las corrientes azules danzaban en su piel pálida, casi translúcida.


			El cazador más hábil del planeta se puso de pie frente a mí.


			—No mames… se levantó —susurró Nyx—. ¿Cómo logró levantarse? ¿Estás viendo esto?


			Solté el taser y retrocedí. El dolor insoportable en mi pierna no era un peligro inminente; en cambio, sí lo era el hombre que se estaba parando tranquilamente mientras lo electrocutaba una corriente viva.


			Caronte se limpió los labios brillantes; la sangre fresca crepitaba cuando la esparció por su cara.


			—Carissima —ronroneó con voz oscura mientras daba un paso hacia mí—. Si querías jugar… solo tenías que decirlo.


			Las rayas azul neón saltaban sobre su piel pálida y un olor a metal ardiente llenó el aire.


			Tensó la mandíbula.


			Fue mi única advertencia.


			Se lanzó hacia mí.


			Agarró mi mentón con sus largos dedos y me alzó la cara, mi piel resplandeció cuando la corriente circuló entre los dos; estaba atrapada.


			Algo sacó chispas.


			Caronte bajó la cabeza hasta que nuestros labios se rozaron.


			Zap.


			Una chispa saltó entre nosotros; nuestros alientos se mezclaron.


			Sacó repentinamente la lengua para lamer la sangre de mi labio inferior. Sentí cosquilleos danzantes en el borde de mi boca, donde me había rozado su lengua.


			Fue un contacto de lo más sutil.


			Mi piel ardía a su paso.


			—Carissima —susurró con voz ronca, lleno de urgencia.


			Crac.


			—¿Qué maldito Cronos está pasando aquí? —resonó la profunda voz de Augusto, rompiendo el hechizo.


			Nos volteamos hacia él como si nos hubiera cachado haciendo algo depravado (así era).


			Augusto miró a su alrededor con el ceño fruncido, como si estuviera sorprendido de estar ahí, y luego se enfocó en nosotros. Nos miró durante un largo segundo, y su sorpresa se transformó en algo… peligroso.


			—No te detengas por mí. Bésala —ordenó Augusto con voz suave como terciopelo—. Ahora.


			«Espera. ¿Qué acaba de decir?».


			Caronte me agarró de la mandíbula y estrelló sus labios con los míos.


			Explotó electricidad.


			Su lengua se hundió en mi boca. Gemí cuando me mordió el labio inferior con fuerza. Él también gimió, y nuestros alientos se mezclaron.


			Caronte me besó más fuerte, como si quisiera devorarme. Sus labios eran agresivos, y yo me apretaba contra él, de puntitas, con más necesidad.


			Salieron chispas. Una corriente pulsaba entre nosotros.


			—Basta —ordenó Augusto. Caronte apartó la boca, jadeando pesadamente, pero dejó los dedos alrededor de mi barbilla. Yo me esforzaba por mantener el contacto.


			Una chispa resplandeció entre nosotros; zumbó en el aire, conectada a nuestros labios. Estalló.


			Lamí el ardor.


			Augusto se acomodó los pantalones.


			«Disfruta vernos».


			Poco asomó su cabeza peluda por encima del hombro de Augusto, la inclinó hacia atrás y me gritó acusadoramente.


			«Sí, soy una pervertida».


			«Siguiente pregunta».


			Caronte hundió sus dedos callosos en mi barbilla y me giró la cara para que lo mirara. Todavía no me había soltado.


			—Tienes un sabor… exquisito. —Tenía la voz ronca y áspera.


			Me dolían los dientes por la electricidad que había invadido mi mandíbula.


			Pasó un largo segundo.


			Con el corazón latiendo fuerte, con la cara ardiendo, reuní valor.


			—Solo… físico —susurré.


			Caronte apartó la mano de mi mandíbula como si lo hubiera quemado.


			Sonreí, victoriosa, mientras él tropezaba hacia atrás.


			—Esperen. ¿Por qué tienes un taser en el estómago? ¿Y tú por qué tienes marcas de quemaduras en la barbilla? —Augusto nos miró alternativamente como si ambos hubiéramos perdido la puta cabeza (sí era el caso).


			—La estoy seduciendo.


			—Está tratando de ma-matarme.


			Caronte tuvo la audacia de hacerse el ofendido.


			Sacudí la cabeza, tratando de encontrar palabras que no venían a mi mente.


			¿Cómo explicaba que Carente me estaba electrocutando indirectamente… y que me gustaba?


			«¿Hacen lobotomías en las clínicas de salud olímpicas?».


			El abdomen de Caronte se tensaba y contraía al ritmo de las descargas eléctricas. Se me secó la boca.


			«Nota mental, necesito ir a uno. De inmediato».


			Augusto suspiró pesadamente.


			—Caronte, claramente la estás asustando. Bájale un poquito. Ya hablamos de esto. —Me señaló—. Se está desangrando por un maldito balazo y se ve fatal. Tenemos que llevarla de regreso a la base. Patro y Aquiles se están transportando por todas partes tratando de encontrarla primero.


			«¿Por qué mis mentores se preocupan tanto por mí?».


			—¡Mírala! —gritó Augusto.


			Bueno, ya, ahora solo estaba siendo grosero.


			—Tú fuiste el que nos dijo que nos besáramos —murmuré entre dientes.


			El rabillo de los ojos de Augusto se llenó de sangre.


			—¿Cómo dices, mi carus? —preguntó con voz suave—. Levanta la voz, amor, ¿tienes alguna… queja?


			Abrí la boca para responder, pero no me salió ningún sonido. Él no era como Caronte; discutir con Augusto se sentía diferente.


			Tenía una energía peligrosa. Cierta autoridad.


			Quería su aprobación.


			«Querido Dios, estoy lista para morir».


			Caronte palideció cuando vio mi pierna, como si se le hubiera olvidado por completo que tenía una bala en la pantorrilla. Agarró con las dos manos el segundo cable del taser que todavía estaba agarrado a su piel y lo arrancó de su carne como si nada.


			Los cables cayeron al suelo chisporroteando.


			—Ajá, eso me gusta —dijo Nyx.


			«A mí también».


			—Yo nos voy a transportar de vuelta a los tres —anunció Augusto—. Ya que soy el único que no está desangrándose, carajo.


			Los dos hombres me miraron expectantes.


			«Ay, Dios».


			Quería aceptar su oferta y transportarme de regreso a un lugar seguro.


			«Eres una mujer fuerte e independiente».


			Un par de meses atrás, eso habría hecho. Era la opción más lógica. Pero eso fue antes de que me traicionaran.


			Reuní valor en mis entrañas femeninas, respiré profundamente para calmarme y lancé una rápida oración a Dios para que no desfigurara tanto mi cadáver… Carl Gauss me estaba esperando.


			«Ningún precio es demasiado alto para la venganza».


			—Oye, niña, creo que no deberías… —empezó Nyx.


			Augusto y Caronte abrieron mucho los ojos.


			—Domus —susurré mientras me concentraba en la sensación del hogar. «Calidez. Aceptación». Hades y Perséfone pasaron por mi mente.


			Grité cuando me sumergí en la oscuridad.


			A diferencia de las otras veces que me había transportado, el dolor fue inimaginable. Algo había salido mal. Me estaba desgarrando, mis miembros se estiraban y contorsionaban.


			Estaba acostada de espaldas, con las piernas y los brazos muy extendidos.


			El humo se alzaba a mi alrededor.


			Todo estaba oscuro.


			Una mujer gritaba. «¿Soy yo?».


			Nyx siseó y se deslizó por mi cuello.


			—¿Niña… cómo… estás? —Me rozó la mejilla con la lengua, pero su voz sonaba distante.


			Tosí mientras el mundo giraba.


			El estómago se me retorció de náuseas, me puse de lado y vomité todo lo que había comido el día anterior.


			—Necesito… muévete… ayuda. —Nyx sonaba preocupada. Ya éramos dos.


			Los ojos se me fueron a la nuca, y apenas encontré la fuerza para volver a mirar hacia adelante.


			Había unas vigas de acero espaciadas en el bajo techo de roca. El aire era húmedo y denso. Las sombras parpadeaban con la luz de las antorchas de las paredes.


			—Niña, tienes que levantarte —dijo Nyx cuando mis oídos se despejaron.


			Una mujer aulló horriblemente.


			«¿Soy yo, o solo está en mi cabeza?».


			El aullido aumentó de modo constante, confirmando que no era yo.


			Me rodé hacia mis manos, con la vista borrosa. Me puse de pie quejándome.


			«Tú puedes, Alexis; eres una espartana».


			Agachada, con las manos en las rodillas, escuché que unas voces masculinas amortiguadas lanzaban improperios mientras la mujer gritaba.


			Un dolor punzante me atravesó el cráneo cuando giré la cabeza para ver los extremos opuestos del estrecho túnel de roca.


			Una luz brillaba al final de uno. «Una salida».


			Un grito resonó del otro lado; estaba oscuro. «Un callejón sin salida».


			Se me erizaron los pelos de la nuca mientras contemplaba ambas dos opciones.


			—Tenemos que salir de aquí; corre, Alexis. Ahora —siseó Nyx mientras se deslizaba por mis piernas hasta el suelo.


			Respiré profundamente y avancé a trompicones, muriéndome de dolor.


			Tomé una decisión.


			A diferencia de Ícaro, no caí en mi perdición tratando de escapar: fui hacia ella voluntariamente.
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			Di vuelta en la esquina con sigilio y seguí adelante.


			Poco estaba dormido, tenía sus brazos regordetes de mapache envueltos con fuerza alrededor de mi pantorrilla.


			—La encontré inconsciente en un rincón del calabozo que está bajo nuestro palacio en Creta —dijo Hades, mientras caminaba de un lado al otro afuera de la sala médica—. Se transportó herida desde Montana a Grecia … Es increíble que no esté en coma.


			Estaba hablando con Ares, mi padre.


			La cicatriz irregular de la boca de Ares se tensó mientras escuchaba a Hades y unos anillos rojos brillaban alrededor de sus ojos.


			Me vinieron recuerdos de ser torturado.


			Todos los miembros de la Casa de la Guerra tenían una cicatriz en la cara, él lo exigía así.


			Las luces parpadearon y hubo un fuerte ruido de electricidad mientras el generador se esforzaba por mantener la energía.


			Cuando me deslicé entre las sombras, Cerbero volteó sus tres cabezas hacia mí.


			Los animales podían sentir el poder ctónico de mis ojos, y sus instintos les advertían que era un depredador al cual tenían que tomar en serio.


			Sin ser consciente de la alerta de su animal de protección, Hades se inclinó más hacia Ares.


			—Gracias a Cronos encontré a Alexis en el momento justo.


			—Sí —respondió Ares como si eligiera cuidadosamente cada palabra—. Qué bueno… que fuiste tú quien la encontró.


			Un dolor me penetró el cráneo.


			Las migrañas producidas por mis habilidades ctónicas me habían atormentado toda la vida, pero ahora eran más fuertes. Desde el vínculo matrimonial, me escurría sangre de los ojos cada vez que usaba mis poderes o sentía emociones fuertes.


			Mi poder había aumentado de la manera más terrible: el mismo Cronos me estaba castigando por haberle puesto una trampa a mi esposa.


			Hades hizo una expresión extraña.


			«¿Qué estará ocultando?».


			La puerta se abrió de golpe y una doctora salió apresuradamente, inundando el pasillo con una luz brillante.


			En la bata olímpica de la doctora estaba bordado el antiguo símbolo de sanación espartano: el báculo de Asclepio, un bastón brillante con una serpiente enrollada alrededor, y unas alas en la parte superior.


			Las alas representaban a las criaturas. La serpiente, a los ctónicos. Los olímpicos eran la vara.


			El antiguo símbolo de vida y muerte estaba salpicado por sangre de un color sorprendentemente vibrante, lo que significaba que algún espartano tenía una hemorragia excesiva.


			Se me hundió el estómago.


			La doctora hizo una reverencia temblorosa frente a Hades.


			—Voy a contactar a mis colegas para conseguirle la nueva pasta olímpica —dijo atropelladamente—. Para los daños.


			Hades asintió, y la mujer se transportó.


			Los laboratorios olímpicos de investigación elaboraban productos médicos que salvaban vidas.


			Bajé la mirada al grabado de mi arma, que decía GSMM.


			Ares inició la empresa de armas, anteriormente llamada Herramientas Mortales. Se especializó en unas lanzas espinosas que fueron apodadas «asesinas de lagartos»; los caídos se retorcían alrededor de ellas antes de morir.


			Ares se negó a fabricar otra cosa, a pesar de que las lanzas no servían muy bien en los tiempos modernos, así que los otros líderes ctónicos me dieron el negocio a mí.


			Él nunca me había perdonado por asumir el cargo y renombrar la empresa GSMM, a pesar de que las leyes sobre las herencias estaban escritas en los estatutos de la compañía. 


			Me froté la cicatriz de la cara, la que él me había hecho.


			Se oyó un fuerte crujido cuando la puerta de la sala médica blanca y estéril se balanceó de un lado a otro. Adentro, dos figuras estaban conectadas a unas máquinas que pitaban. 


			Mierda.


			Hermos tenía un robusto yeso envuelto alrededor de la cabeza (obra de Caronte).


			Alexis estaba frente a él, acostada en una camilla, cubierta con vendajes de pies a cabeza; la mitad de su cara estaba hinchada y amoratada, de un tono púrpura enfermizo bajo las luces neón. Su extraño animal de protección yacía en el suelo junto a su cama con la cabeza sobre las patas.


			«Le dispararon y luego se transportó tres veces. Todo por tu culpa».


			Debí haber actuado antes. Debería haberla detenido, pero quería respetar su autonomía. 


			Ninguna mujer debía estar tan vendada y, desde luego, menos mi mujer.


			Ella siempre debería estar protegida. Mimada. Consentida.


			«Hirieron a tu esposa cuando estaba bajo tu cuidado. Eres una puta desgracia de hombre, condenado por Cronos».


			El martilleo de mi cráneo aumentó cuando se abrió la puerta.


			—¿Qué haces aquí? —La voz de Hades sonó como un disparo y Cerbero gruñó—. Solo los líderes tienen permitido estar aquí. Te dijimos que te quedaras en la sala de espera.


			Ares me miró con disgusto, luego se dio la vuelta y se fue, dejándome a solas con el otro líder.


			«A la mierda, padre».


			Hades se paró frente a la puerta, impidiéndome la entrada a la sala médica.


			No recordaba haberme movido hacia adelante.


			—¿Por qué se ve… así? —Me tembló la voz cuando intenté mirar a través de la pequeña ventana de vidrio por encima de su hombro.


			Hubo un fuerte chisporroteo. Todo se volvió oscuro cuando las luces se apagaron de golpe.


			El pasillo quedó completamente negro salvo por los seis ojos amarillos de Cerbero. 


			Hades se me acercó un paso.


			El generador tronó ruidosamente y hubo un zumbido; unas enfermizas luces verdes parpadearon débilmente, más tenues que antes.


			—Se transportó múltiples veces con una herida de bala —escupió Hades—. Estuvo tambaleándose desorientada por nuestra bodega y cayó de cara contra las rocas. Su cuerpo estaba tan débil por la transportación que se moreteaba fácilmente.


			Había un tono antinatural en su voz. Parecía casi… culpable.


			—Necesito verla. —Me moví a un lado para ver por encima de su hombro.


			Hades se movió conmigo.


			—Ella no quiere verte.


			Unos tentáculos de niebla oscura se derramaron de él, como una corriente traidora. 


			Cientos de voces gritaron: «Eres un asesino. Un monstruo. Nadie podría querer a alguien como tú».


			Cada mente que yo había torturado me devolvía la tortura.


			La suave voz de Alexis era la más fuerte de todas. «Te odio. Me violaste. Jamás te amaré. Jamás serás mi esposo».


			El dolor de mi cráneo alcanzó un punto febril, y mi rodilla derecha estuvo a punto de colapsar.


			Las voces gritaron con más fuerza.


			—Ya le hiciste suficiente daño a mi hija. —Hades expresó mis miedos en voz alta.


			Su poder se envolvió alrededor de mi cuello en una horca; cualquier forma de calidez desapareció del mundo; mi aliento salía como una nube helada.


			Mis labios congelados se agrietaron al abrirlos.


			—Necesito estar con ella.


			Mi visión se nublaba cada vez más.


			—No, lo que necesitas es dejarla en paz —dijo Hades con frialdad—. Eres una desgracia de espartano, y si no fuera por el vínculo que hay entre mi preciosa hija y tú… te destriparía aquí mismo.


			Me empujó al otro lado del pasillo.


			CRAC. Mi cabeza chocó con la pared; el dolor se sumó a mi delirio.


			Cerbero ladró.


			—Vete —me ordenó Hades—. Ya.


			«Tienes que llegar a ella».


			Abrí la boca para discutir, pero lo único que salió fue un gemido de dolor. Pronto, la migraña progresaría, y ya no podría ver nada.


			—No fue mi intención lastimarla —susurré—. De verdad me importa y…


			—¡Vete! —rugió Hades.


			Unos tacones resonaron sobre el mármol.


			—¿Hades? —lo llamó Afrodita desde el extremo del pasillo—. Se avistó una presencia titánica inusual cerca de Roma; Artemisa te asignó a ti y a Ares para que la investiguen. Augusto, ¿por qué carajos no estás en la sala de espera con los demás?


			—Voy para allá —dije con voz ronca.


			Esperaba que Hades se fuera primero.


			No lo hizo.


			—Vete —me ordenó Hades, leyendo mis intenciones—. Ya.


			Me di la vuelta y me tambaleé por el pasillo.


			El hielo me mordía los tobillos mientras su poder me perseguía.


			Normalmente, mis migrañas venían con oleadas de entumecimiento, pero ahora cada hueso del cuerpo me dolía. Gemía de dolor, desorientado y mareado, y rebotaba contra las paredes.


			Un ruido de conversación logró sobreponerse a la angustia.


			Algo jaló la pierna de mi pantalón.


			Me detuve, tambaleante, y entorné los ojos.


			En la neblina verde, Poco inclinó hacia arriba su cara negra y gris como si intentara decirme algo.


			Levantó una manita negra, con la pata abierta, expectante.


			—No tengo comida —dije con voz ronca.


			Poco mostró sus dientes afilados y sacudió la cabeza. Luego levantó más alto su pata negra, como si esperara algo.


			—No tengo comida. —Me agarré la cabeza.


			Chilló más fuerte, y nuestro vínculo se calentó por la ansiedad. Poco juntó sus manitas y luego levantó una hacia mí.


			—Ah —susurré. Tentativamente, me incliné y le di mi dedo índice.


			Poco se aferró a él, su mano miniatura era incapaz de envolverlo por completo. 


			Suavemente, Poco me jaló hacia adelante, equilibrándose contra mí mientras guiaba el camino sobre sus dos patas esponjosas.


			La humedad me nubló la vista.


			—Gracias.


			Me respondió con un chillido.


			El vínculo entre nosotros se llenó de calidez.


			Nadie entendía por qué me había vinculado con un mapache y no con una de las bestias de clase seis que vivían en lo profundo de la colección de animales.


			Había cientos de especies diferentes en Esparta, pero solo un puñado entraba en la clasificación de bestias: los de la clase uno a la siete, siendo siete la más alta y peligrosa.


			Las bestias de clase siete prácticamente estaban extintas. Los espartanos tenían la obligación de matarlas cuando las vieran.


			Los titanes y los tifones eran las dos criaturas etiquetadas como clase siete más recientemente.


			La mayor parte de los ctónicos se vincularon con criaturas de clase cinco o seis: mamíferos terrestres de Nemea, los violentos pegasos alados, los primos de tres cabezas de Cerbero, o los dragones invisibles que anidaban en cuevas secretas.


			Ninguno de esos animales me interesaba.


			El que me conquistó fue el animalito que encontré colgando de un árbol, extendiendo los brazos para dar un abrazo con una sonrisa tímida en la cara.


			Poco no tenía rango, pero no me importó.


			Era perfecto tal como era.


			Ahora, Poco me miraba con preocupación mientras me guiaba lentamente por estos pasillos. Sus deditos negros apretaban los míos con fuerza, como si temiera perderme.


			Los mapaches eran criaturas feroces, inteligentes y leales.


			Después de pasarme la vida con Ares, que no paraba de darme frías lecciones sobre el poder y el honor, con animales que solo gruñían y salían huyendo, con otros ctónicos encargados de recordarme mis responsabilidades, fue maravilloso tener un verdadero compañero.


			A Poco no le importaba que yo fuera el heredero mayor de los ctónicos.


			Extrañamente, fue uno de los pocos animales que conocí que no me tenía miedo.


			Solo quería acurrucarse conmigo y jugar con mi cabello.


			Hace años, cuando se me quemó todo con el fuego del dragón de Cólquide, Poco lloró y se negó a salir mi cama durante una semana mientras me rascaba el cráneo; estoy bastante seguro de que fue el primer caso de depresión de un mapache sobre la Tierra.


			Desde entonces, me dejé crecer el cabello; lo mantenía largo para él.


			Él lo era todo para mí.


			Asesinaría a cualquiera que se atreviera a hacerle daño.


			Poco chillaba y jalaba mi mano.


			Me detuve enfrente de una familiar puerta de metal con una daga grabada en el centro. Antes de que pudiera tomar el picaporte, el pasillo se sumió una vez más en la oscuridad.


			Descendió el silencio.


			Se me erizó el vello de la nuca.


			Cuando el generador se activaba, normalmente hacía ruido, pero no hubo ninguno.


			Poco soltó un grito de nervios.


			Sonaron sirenas.


			—Emergencia… Emergencia… Emergencia.


			Una voz monótona repetía la advertencia en los altavoces del pasillo.


			Un dolor penetrante me apuñaló el cráneo. Me doblé por la violencia del ataque.


			Poco trepó por mi cuerpo, presionado su pelaje contra la parte posterior de mi cabeza mientras me abrazaba por detrás; parpadeé confundido.


			Me tomó un segundo comprender.


			Poco me estaba tapando los oídos con sus manitas, tratando de protegerme del ruido atronador.


			El generador zumbó y las luces se encendieron de nuevo, pero no eran verdes.


			Eran rojo neón.


			Unas vibrantes luces carmesí destellaban mientras las sirenas seguían sonando.


			Mientras Poco me cubría los oídos, empujé la pesada puerta de metal con el hombro y me tambaleé directamente contra otro cuerpo.


			—¿La viste? —me preguntó Caronte frenéticamente mientras me tomaba de los hombros para estabilizarme—. ¿Está bien? ¿Qué pasó? ¿Los líderes te cacharon? ¿Por qué se activó la alarma de emergencia?


			—No —susurré mientras lo apartaba.


			Caronte me siguió.


			—¿No qué? —preguntó. Los perros infernales nos observaban desde un rincón, sus cuerpos esqueléticos aparecían y desaparecían alternativamente.


			Los poderes de Caronte también se estaban haciendo más fuertes gracias a nuestro vínculo matrimonial.


			—Ustedes dos son malos para Alexis —dijo Patro de manera engreída. Estaba apoyado contra la pared con los brazos cruzados—. Lo único que hacen es lastimarla.


			Caronte se volteó hacia él con un gruñido; Patro enfrentó su ira con una sonrisa arrogante.


			Me lancé de cabeza sobre el sofá desgastado y gemí de miseria.


			En mi visión periférica, vi a Drex sentado del otro lado con los ojos muy abiertos. Un pájaro horrendo volaba sobre su cabeza en pequeños círculos.


			Poco se reacomodó en un bulto peludo sobre mi pecho.


			—¿Viste a Hermos? —me preguntó Ágata mientras se levantaba del suelo. Atravesó la sala y se paró en mi cara.


			Poco aulló y trató de morderla.


			Ella se quitó de su alcance.


			—Hermos… está en coma —susurré, luchando contra las náuseas—. Tiene la cabeza toda vendada.


			—Vete a la mierda —dijo Ágata mientras se daba la vuelta y señalaba acusadoramente a Caronte—. No tenías por qué dispararle.


			—Tiene suerte de seguir vivo —respondió él con indiferencia.


			Ágata rugió.


			Caronte pasó junto a ella y la empujó con el hombro.


			—¿Cómo está Alexis? ¿Está… bien? —me preguntó con tono suave.


			Negué con la cabeza.


			—Por supuesto que no está bien —dijo Patro con odio desde donde seguía apoyado contra la pared—. Está casada con ustedes.


			Caronte se lanzó sobre Patro y lucharon soltándose gruñidos.


			Unos dedos negros diminutos me taparon los oídos.


			En el extremo del sofá, Drex murmuraba lo que me pareció una oración a Jesús. «Él no te va a ayudar aquí. Esto es Esparta».


			Poco olvidó lo que estaba haciendo y se puso a jugar con mi lóbulo. Metió un dedo diminuto en lo profundo de mi oído.


			Crac.


			Abrí un poco los ojos.


			Aquiles se materializó en medio de la sala en una nube de humo con Popea y Nerón a sus pies.


			Caronte y Patro se habían separado, y los dos tenían una expresión de culpa, como si intentaran ocultarle a Aquiles el hecho de que habían estado peleando.


			Aquiles le dijo algo rápidamente a Patro en lenguaje de señas y le entregó un pergamino. 


			Mientras Patro lo leía, Aquiles se dejó caer en el sofá a mi lado, frotándose las sienes como si estuviera exhausto.


			Tenía un cigarro sin encender entre las rejillas de su bozal.


			Drex gimió de miedo del otro lado del sofá, y los dos pusimos los ojos en blanco, compartiendo una larga mirada de sufrimiento. «Este nuevo olímpico no va a durar ni una semana en el Escuadrón de la Muerte».


			Me tensé.


			—Aléjate de Alexis —susurré. Aquiles era mi medio hermano, también creció en la Casa de Ares, y siempre lo había considerado mi familia más cercana después de Helena.


			Sus ojos rojos brillaron, y Aquiles arqueó una ceja con sorna.


			Toqué mi pistolera.


			Él me imitó.


			«Ya no es de mi familia».


			Poco le bufó a Aquiles y luego lo señaló con un dedito e hizo como si le disparara. Caronte se había pasado los últimos meses enseñándole ese truco.


			Nerón se acercó al sofá con un gruñido grave.


			Miré al lobo.


			Metió la cola entre las patas y se alejó sigilosamente.


			—¡ESCUCHEN TODOS! —gritó Patro mientras agitaba el pergamino amarillo en la luz rojo neón—. Medusa… se escapó del Inframundo. —Le tembló la voz como si hubiera visto un fantasma—. Ya asesinó a dos olímpicos, a dos inmortales.


			El volumen de las sirenas pareció aumentar.


			Patro volteó el pergamino para que todos lo viéramos.


			Toda la superficie era una imagen de Medusa. Se veía pálida y huesuda, y sus ojos parecían demasiado grandes para su cabeza. Cubierta de sangre y tierra, miraba inexpresivamente desde atrás de los barrotes de la prisión.


			Patro leyó el titular:


			—Se convocó una cacería porque la monstruosa Medusa está libre para desatar su furia de nuevo: dos olímpicos muertos. ¿Ahora viene por los ctónicos que la encerraron?


			Puse los ojos en blanco.


			Ágata se rio.


			—¿Por qué no están en pánico? ¿Qué carajos les pasa? —Patro me apuntó con el pergamino acusadoramente—. Ahora la asquerosa gorgona va a venir por nosotros… Debería haberse muerto, carajo. Escoria de serpiente.


			Ágata dio un paso adelante.


			—¿Tienes algún problema con las gorgonas, Patro? —preguntó—. Porque eso sonó como un insulto.


			Patro resopló.


			—Pues sí, tal vez así es… Son criaturas oscuras y violentas que no pueden actuar correctamente. Son más como animales que…


			—Si yo fuera tú, no terminaría esa frase —lo interrumpió Ágata y le mostró unos colmillos afilados mientras la piel de su cara comenzaba a pelarse, revelando un rostro monstruoso.


			Abrió más las fauces.


			Como un rayo, Aquiles atravesó la sala y se paró enfrente de Patro para protegerlo. 


			Echó el cuerpo hacia adelante como si también estuviera pelando los dientes detrás de su bozal; la punta humeante de su cigarro era del mismo color que sus ojos.


			Las luces parpadeaban, un resplandor rojo en las sombras, mientras la alarma de emergencia seguía sonando.


			—No le tienen miedo porque sea parte gorgona —dije.


			Todos se voltearon hacia mí.


			Hablé lentamente.


			—Cuando los espartanos se cruzan con las criaturas… pueden expresarse… los rasgos recesivos… Por eso no sucede a menudo.


			—¿De qué estás hablando? —preguntó Patro entornando los ojos.


			—En la línea de Artemisa hay algunos ancestros extraños —dije en voz baja, sin mirar a Caronte, que estaba del otro lado de la habitación—. Medusa no nació con poderes ctónicos; es una gorgona, nació con el poder de Fortuna.


			Patro ahogó un grito, y el pergamino se le cayó de los dedos con un ruido.


			—¿Por eso todos le temen a Medusa? —preguntó con incredulidad.


			Drex gimió.


			El rostro de Patro se contorsionó de disgusto.


			—Es un maldito monstruo. —se estremeció visiblemente—. Escoria de serpiente con el poder de Fortuna. No debería existir.


			Ágata puso los ojos en blanco y se sentó con compostura en el sofá.


			—Eres un intolerante.


			—Ay, por favor —respondió Patro—. Todos pensamos lo mismo.


			Caronte miró la pared inexpresivamente.


			Medusa era su hermana.


			Poco trepó por mi pecho; sus bigotes me hacían cosquillas en la cara mientras me lamía las cejas.


			—Gracias, amigo —susurré, sin estar realmente seguro de si estaba ayudándome o empeorando las cosas.


			Ronroneó y me arrancó un trozo de ceja.


			«Definitivamente empeorando».


			Caronte agarró un ejemplar de Crónicas del halcón y se sentó a mi lado en el sofá. Pasó a la siguiente historia.


			—Interesante —dijo mientras leía—. Un médico olímpico consiguió con éxito injertar partes de cuerpo humano en un espartano.


			Gruñí sin mucha sorpresa.


			La fisiología espartana era conveniente para la transmutación.


			Los tejidos blandos como el cerebro, los ojos y los órganos se regeneraban solos. Pero no los tejidos duros faltantes: huesos y cartílagos. Si un hueso estaba gravemente fracturado, sanaría con el tiempo, porque la mayor parte de las piezas seguían intactas.


			No podíamos regenerar extremidades faltantes, pero nuestros cuerpos podían aceptar las de otra persona.


			La biología inmortal era muy retorcida.


			Hace miles de años, incluso era una tradición que los soldados espartanos de rango inferior se cortaran dedos, manos, pies y a veces piernas enteras para cosérselos a espartanos de rango superior que habían perdido esos miembros en batalla.


			Solía ser la máxima demostración de respeto y honor, pero la práctica ahora se consideraba inhumana.


			«Y con mucha razón».


			Poco aulló, aplaudiendo para llamar la atención de Caronte.


			Caronte dejó el pergamino, luego se volteó hacia él.


			—Pum —dijo, mientras fingía dispararle a Poco con un dedo.


			Hubo una larga pausa mientras se miraban el uno al otro fijamente.


			Poco se desplomó como si estuviera muerto.


			Tres segundos después, se levantó de un salto y gritó, con el pelaje gris erizado, mientras apuntaba con dos dedos.


			Caronte se dejó caer hacia atrás con los ojos cerrados y la lengua de fuera.


			Poco chilló de emoción.


			Chocaron los cinco y luego procedieron a jugar a los «disparos» no menos de doce veces más.


			Cerré los ojos.


			El sueño llegó enseguida.


			Bang.


			Me sobresalté cuando la puerta se abrió de golpe. Sentía que había estado durmiendo solo unos segundos, pero el reloj de la pared decía que habían pasado horas.


			Artemisa entró a la sala.


			Las luces zumbaban con el habitual tono verde. Todo estaba en silencio. Poco estaba envuelto sobre mi cabeza como un sombrero, roncando.


			Aquiles se despertó de un salto a mi lado en el sofá. Patro estaba sentado entre sus rodillas, leyendo el pergamino con una mueca.


			Caronte y Ágata jugaban una partida de ajedrez en el suelo. Drex estaba muerto de miedo en un rincón.


			Me froté los ojos nublados.


			Poco aulló en mi hombro y aplaudió de emoción.


			A mi cansado cerebro le tomó un momento procesar que Alexis estaba parada al lado de Artemisa.


			El corazón se me detuvo un momento.


			Le habían retirado los vendajes, pero tenía el rostro cubierto de moretones oscuros. Se veía cansada y demacrada.


			«Es culpa nuestra».


			—¿A quién eliges para tu primera misión? —le preguntó Artemisa, con clara impaciencia, mientras señalaba a los miembros del Escuadrón que estábamos en la sala—. Drex está con Ágata y Hermos, así que elige entre Augusto y su pareja, o Aquiles y Patro.


			Caronte miró a Alexis como si intentara leerle la mente.


			Patro se entusiasmó.


			—Elijo… —Alexis tenía la voz ronca, y frunció el ceño como si estuviera tomando una decisión fundamental—. A Aquiles y Patro.


			El dolor que recorrió nuestro vínculo no fue nada en comparación con el retortijón que sentí en el estómago.


			Poco se metió a la boca un mechón de mi cabello.


			—Bien —dijo Artemisa mientras se dirigía a todos con aburrimiento—. Los líderes deliberaron que todos se quedarán en la villa de Augusto hasta que se vuelva a capturar a Medusa. —Me lanzó una mirada—. Activa las defensas. Tienen una semana antes de sus próximas asignaciones con los titanes —terminó con frialdad.


			Crac. Se transportó.


			Patro nos miró con una sonrisa de arrogancia, con el brazo sobre Aquiles.


			—Mierda —maldijo Caronte.


			Poco gritó a todo pulmón y luego me mordió el bíceps lo más fuerte que pudo.


			Después de zafar sus colmillitos afilados como dagas, me lamió la herida, gimiendo de arrepentimiento.


			—No te preocupes —susurré mientras le acariciaba la cabeza esponjosa, y me escurría sangre por el brazo. Sufría del síndrome de mordedura ansiosa.


			Poco gimió, y le di una galleta que saqué de mi bolsillo. La tomó cuidadosamente con las dos manos.


			—No es tan grave —le dije a Poco para tranquilizarlo, mirando a cualquier parte menos a Alexis. Tenía el corazón destrozado.


			Poco aulló de alivio mientras lamía su premio.


			Contuve la sangre de la herida e hice una nota mental «que te cosan y te pongan una vacuna contra el tétanos».


			Hoy no era mi día.
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			El humo nos envolvió cuando nos transportamos a un atrio de techos altos y dorados. 


			Ubicación: Lago de Como.


			Se me erizó la piel de los brazos.


			Habíamos vuelto a la villa donde me había casado. «Donde me devoraron sexualmente, y me gustó». La perversión de verdad se apoderaba de una persona.


			El altar ya no estaba, pero la gran escalera, las ventanas dramáticas y el fresco del techo se veían igual.


			Caronte se acercó a mí desde el otro lado de la habitación de pisos ajedrezados, con sus sabuesos a sus pies. Lo detuvo un sirviente, un hombre alto con una capa oscura que parecía más un guerrero que un mayordomo.


			«¿Dónde está Augusto?».


			Miré a mi alrededor, confundida.


			Patro y Aquiles me estaban observando, uno con arrogancia y altanería, el otro con cara de peligro. 


			Los había elegido porque eran el menor de dos males, pero por la forma de mirarme de Aquiles, entornando los ojos, no estaba tan segura de que fuera verdad.


			Sentí que el pecho se me apretaba de miedo y me acerqué a Drex.


			Crac.


			Augusto apareció a unos metros de distancia, con humo a su alrededor.


			Ahogué un grito.


			Había un chico a su lado.


			Eran de estatura similar, pero mientras que Augusto era robusto, el chico era delgado y desgarbado, con los hombros encorvados, como si intentara esconderse.


			«Charlie».


			—Para ti, mi carus —dijo Augusto mientras me sostenía la mirada—. Perséfone estuvo de acuerdo en que acompañe a Helena en sus tutorías; dijo que cumple dieciocho años el primero de abril, es apenas un año de diferencia; tener un compañero de clase hasta que cumplan diecinueve será bueno para los dos.


			Charlie negó con la cabeza mirándome. El movimiento fue sumamente sutil y nadie más lo vio. Perséfone había mentido; cumpliría diecinueve en unas cuantas semanas.


			Abrí la boca para responder, pero no salió ningún sonido.


			La expresión de Augusto se suavizó.


			—Duerman bien; el entrenamiento comienza mañana. Solo tenemos una semana para prepararnos para los titanes.


			Augusto se dirigió a un sirviente con una mueca feroz.


			—Levanta las defensas del perímetro.


			Un ruido atronado hizo vibrar el atrio, las ánforas y estatuas de bronce trepidaron. Afuera de las grandes ventanas, una cerca eléctrica se elevaba lentamente de la tierra.


			—Es para mantener al enemigo afuera —dijo Augusto con frialdad.


			«¿A los titanes o a Medusa?».


			—A los olímpicos.


			Drex se atragantó.


			Augusto se dio la vuelta y se marchó con la espalda rígida como un palo y los hombros tensos. Les gritó a Aquiles y Patro algo sobre unas armas y una reunión de la junta.


			Un mal presentimiento se me asentó en el estómago.


			«A la mierda Esparta y su política caótica».


			Una cabellera rubia me obstruyó la vista cuando Charlie se estrelló contra mí; olía a jabón y al bosque al amanecer. «A mi hogar». Mis huesos todavía adoloridos crujieron con la fuerza de su abrazo, pero se lo regresé con entusiasmo.


			Nos abrazamos largamente.


			Alguien me tocó el hombro.


			Me volteé, con un brazo aún alrededor de Charlie.


			Helena me miraba, tímida e insegura.


			—¿Les molestaría … dormir conmigo en mi habitación? —susurró mientras se retorcía las manos—. Solo por seguridad.


			Ya no era la chica de dieciséis años que hablaba a mil por hora.


			Asentí con el corazón roto por lo que había tenido que pasar, por lo que habíamos sobrevivido.


			Cuando llegamos a su habitación, todos nos volteamos.


			—¿Qué? —preguntó Drex tímidamente—. No voy a dormir en el mismo cuarto que alguno de esos psicópatas. Y tampoco voy a dormir solo en este lugar, probablemente está embrujado. —Hizo una pausa—. ¿Está bien si me quedo?


			Así comenzó mi primera piyamada oficial.


			La luz de la luna se filtraba a través de las antiguas ventanas entintadas y una cerca de alambre se interponía entre nosotros y el resplandeciente lago de Como.


			El paisaje era plateado y frío.


			Adentro, era otra historia.


			Unas sábanas de seda rosa cubrían una cama con un dosel de gasa e incrustaciones de cristal. Había pelucas, vestidos y perlas esparcidos por el suelo. También había maquillaje sobre cada superficie disponible.


			Entre los adornos, un póster de tamaño natural cubría la pared: Érebo llevaba su característica máscara y sostenía una pistola humeante.


			En la parte superior, con letras góticas que goteaban sangre, decía: «Matar o morir».


			«Me gusta el estilo de Helena».


			Un sirviente de aspecto peligroso llevó una mesa rodante a la habitación con una docena de platos de plata.


			Levantó las tapas.


			Diez minutos después, Charlie y yo ya nos habíamos terminado la mitad de la comida. Nos agarrábamos el estómago, pero no nos impedía seguir comiendo. En cambio, Helena y Drex picoteaban la comida de sus platos, mirándonos con los ojos muy abiertos.


			No entendían.


			Una vida de hambre dejaba zarpazos en tu alma.


			Esa noche, con el estómago espantosamente lleno, los pensamientos acelerados y el cuerpo amoratado, caí en un sueño intermitente.


			Me devoraban las pesadillas.


			Ahogué un grito y me senté en la cama; la habitación estaba tranquila, todos los demás descansaban.


			«Necesito volver a Creta y ver cómo está». Mis pensamientos estaban enloquecidos.


			Me sequé el sudor con los dedos temblorosos; suspiré.


			Llevaba uno de los camisones morados de Helena; el cuerpo todavía me dolía como si me hubiera atropellado un coche espartano. Los moretones se estaban desvaneciendo gracias a la pasta curativa de los olímpicos, pero mis huesos seguían frágiles y rígidos. 


			Helena roncaba suavemente en la cama a mi lado, con un gorro de dormir rosa brillante, y una pistola espartana cargada debajo de la almohada.


			También había un arsenal de armas montado en la cabecera cubierta, y cada arma estaba adornada con gemas rosas.


			Un fuerte ronquido se oyó desde el montón de cojines en el suelo.


			Charlie estaba despatarrado junto a Fluffy II , cuyas cuatro largas patas apuntaban rectas hacia el techo. Cada pocos segundos, las movía como si estuviera nadando.


			Del otro lado de la habitación, más cerca de la puerta y del lado opuesto a la cama de Charlie, Drex dormía sobre cojines morados con su tucán de protección, al cual ingeniosamente había llamado Tocón, bajo el brazo.


			Sentí un cosquilleo en los dedos, y la claustrofobia me aplastó los pulmones.


			Cargué a Nyx, que estaba roncando, me la envolví alrededor del cuello como una bufanda y salí sigilosamente de la lujosa cama.


			Cuando me levanté, todo el cuerpo me punzó, y una de mis rodillas se dobló dolorosamente. Me tomó un par de intentos recordar cómo moverme.


			Con un suspiro de alivio, por fin salí al aire más fresco del corredor.


			Me detuve, escuchando.


			«¿Qué era ese sonido?».


			El corredor era de mármol resplandeciente y tenía columnas alineadas junto a las paredes, alternadas con esculturas de bronce: guerreros desnudos en varias posiciones de batalla.


			Los candelabros se balanceaban y sus cristales tintineaban, refractando la luz de las velas.


			Era inquietante.


			Helena me había dicho que la villa estaba fuera de la red eléctrica; también algo sobre las ventanas entintadas y el límite de exposición a la luz por privacidad. La nueva cerca con faros verde neón parecía volver irrelevante ese punto.


			Se oyó un grito.


			La calma se interrumpió.


			—¿Oíste eso? —le susurré a Nyx.


			Sus escamas se apretaron alrededor de mi cuello. 


			—Cállate y duérmete —murmuró con voz cansada.


			«Esto no puede estar sucediendo de nuevo. Probablemente todo esté en tu imaginación y no sea rea…».


			El mármol vibró bajo mis pies descalzos cuando la mujer volvió a gritar.


			Olvidé la sed y seguí el sonido.


			Incontables giros después, me encontré con una pesada puerta de metal, sin marcas, en las sombras de un pasillo.


			«Un callejón sin salida».


			Unos pasos resonaron detrás de mí, y me di la vuelta con el corazón agitado.


			No había nadie.


			Contuve la respiración, avancé sigilosamente y presioné mi oído contra la puerta de metal.


			Escuché el tintineo de unas cadenas. Una mujer gritó de dolor.


			Tuve un déjà vu repentino.


			Tomé el picaporte y jalé con todas mis fuerzas; las bisagras crujieron y la puerta se fue abriendo. Jadeé y me deslicé adentro.


			La puerta se cerró de golpe detrás de mí.


			La nariz se me llenó del olor a cobre viejo y moho mientras bajaba por unas escaleras oscuras y estrechas hacia un calabozo. Un rayo de luz de luna entraba por una ventana estrecha e iluminaba el espacio húmedo.


			Me detuve.


			Una mujer alta, encadenada a la pared, levantó la cabeza y dejó de gritar: sus ojos oscuros parecían llenos de emociones mientras me miraba con odio.


			Abrí los labios y ahogué un grito.


			Le escurría sangre fresca de los ojos, los oídos y la boca; Augusto la estaba torturando. 


			Su cabello cubierto de tierra era rosa, un color inconfundible. Había visto el mismo tono en la primera plana de las Crónicas del halcón.


			«Ceres».


			Estaba frente a la musa que me había traicionado para entregarme a Theros. La que había desaparecido hace poco. El artículo decía que había pocas pruebas concretas, pero las evidencias circunstanciales eran condenatorias. Llevaba tiempo espiando para la Casa de Zeus.


			Los secuestradores habían sido mis “esposos”.


			Unas cadenas chocaron en el rincón opuesto, donde otro prisionero gemía de dolor.


			—Oye, niña —siseó Nyx—. ¿Qué estás haciendo?


			Di un paso atrás, temblando.


			—Ayúdame —me exigió Ceres, con voz ronca. Gruñía y azotaba las cadenas tirando de ellas frenéticamente— ¡Ayúdame!


			El consejo de Hades me pasó por la mente.


			Ceres echó la cabeza hacia atrás y gritó con frustración, el alarido de una mujer derrotada.


			—¿Tú… ayudaste a Theros a matar a todos esos niños? —pregunté en voz baja.


			Ceres se quedó quieta y abrió los ojos de par en par.


			—¿Ayudaste a Theros? —repetí—. ¿Sí o no?


			 


			Me paré en la entrada del calabozo, en el elegante vestíbulo de la villa, bloqueando a Ceres de la vista de Augusto y Caronte.


			Con trabajo habíamos salido del calabozo.


			Helena estaba a mi lado, en camisón, con las manos en las caderas.


			El vestíbulo dorado permanecía oscuro a la tenue luz de las velas. Las estatuas de mármol me miraban desde arriba con desdén.


			Estaba cubierta de sudor, y el corazón me latía tan fuerte que era doloroso.


			Decidí liberar a Ceres sin que nadie lo supiera.


			La parte de la liberación salió bien; la parte de la discreción, no tanto.


			Helena me había oído cuando salí de la cama y me había seguido. Me confrontó en el calabozo.


			Cuando por fin convencí a Helena de que no le dijera nada a nadie, justo cuando acabábamos de salir de la oscuridad al vestíbulo, nos encontramos con Caronte y Augusto. 


			Al parecer, había activado uno de los sistemas de seguridad de la villa.


			Ahora Augusto miraba un control remoto por décima vez, frunciendo el ceño.


			—Dice que el perímetro de seguridad fue franqueado y que dos espartanos se transportaron dentro de la villa.


			Abrí la boca, pero se me quebró la voz y la garganta se me cerró de miedo. No salieron palabras.


			—Está mal —dijo Helena con calma a mi lado—. Ya te dije que nadie se fue. Alexis salió de la cama y yo la seguí, y luego ella liberó a Ceres. Eso fue todo lo que pasó.


			Caronte hizo un ruido de asfixia, con los ojos entornados de furia, como si no supiera cuál era la verdad. Sus perros infernales estaban a sus pies.


			Poco estaba sobre el hombro de Augusto, con los brazos peludos cruzados con indignación.


			«Haz que te crean».


			Reuní cada gramo de valor que poseía.


			—No hay pruebas concretas en contra de Ceres y ella ju-jura que no estuvo involucrada —dije—. Yo a-abogo por ella. Es inocente.


			Augusto cortó el aire con la mano.


			—¡Yo estaba interrogándola por pruebas… ese era el maldito punto, por Cronos! No es seguro que tú y Helena estén cerca de ella.


			Me mantuve quieta.


			—Yo estoy de acuerdo con Alexis. —Helena levantó ambas manos en un gesto conciliador hacia los hombres—. No se han encontrado pruebas, y ustedes ya la interrogaron… Y no encontraron nada, ¿cierto?


			Caronte se cubrió la boca como si se contuviera de decir algo de lo que se arrepentiría. Lo hacía mucho últimamente.


			Pasaron unos segundos largos y tensos.


			Augusto peló los dientes.


			—Entonces, ¿por qué… tienes sangre en la cara? —Entornó los ojos mientras me miraba.


			Me toqué la mejilla, y el corazón se me aceleró por el miedo de que me hubieran cachado. 


			Ceres gimió detrás de mí.


			«Piensa, Alexis».


			Negué con la cabeza y me levanté la manga del camisón.


			Augusto y Caronte se quedaron quietos mientras revelaba las profundas marcas que me había hecho durante el sueño.


			—Tuve pesadillas —dije bruscamente.


			Augusto cerró los ojos y se tensó como si se esforzara por recuperar el control.


			—¿Por qué tienes pesadillas? —me preguntó Caronte acusadoramente.


			Lo miré alzando una ceja.


			Tuvo la decencia de sonrojarse.


			Augusto se aclaró la garganta.


			—¿Dónde… se quedaría Ceres?


			—Junto a mi cuarto —respondió Helena de inmediato, justo como habíamos planeado apresuradamente—. Puede quedarse en la habitación que se conecta con la mía. Hay mucho espacio.


			—No es seguro —dijo Augusto entre dientes, con las venas de la frente hinchadas.


			Poco trepó a su coronilla y separó cuidadosamente tres mechones de cabello.


			«Espera, ¿el mapache sabe hacer trenzas?».


			Helena echó la cabeza hacia atrás y miró a su hermano con una mirada igual de fulminante y con los ojos esmeralda en llamas. En la noche sombría, parecía una Afrodita miniatura.


			—Puedes pedirles a tus soldados que la vigilen —espetó Helena—. Ya sabes, los que fingen ser sirvientes, pero me siguen a todas partes.


			Augusto no se molestó en negarlo.


			Bueno, eso explicaba por qué rondaban por la villa como si prefirieran romper cuellos que hacer tareas domésticas (me identifico).


			Caronte respiró profundamente para calmarse.


			—Las chicas pueden cuidarse solas —dijo entre dientes—. Deberíamos… dejarlas decidir qué hacer.


			Todos lo miramos boquiabiertos.


			«Guau, de verdad se está esforzando».


			Las mejillas de Caronte se tiñeron de cierto rubor mientras miraba a Augusto.


			Pasaron largos minutos.


			Todos esperamos mientras Augusto movía la mandíbula de un lado a otro.


			—No hagan que me arrepienta —dijo finalmente, pasándose las manos por el cabello con inquietud—. Alexis, tu entrenamiento comienza a las ocho en punto. Quiero que estés lista.


			«Espera… ¿nuestro plan en serio funcionó?».


			Fue completamente inesperado.


			Helena corrió hacia Augusto y lo abrazó por el cuello.


			—Muchas gracias por ser tan comprensivo, te prometo que no te vas a arrepentir.


			Augusto le devolvió el abrazo con fuerza.


			—Más te vale mantenerte a salvo —susurró, mirándome por encima del hombro—. Más les vale a las dos. No hagan que me arrepienta.


			Poco se unió al abrazo.


			Luego chilló y alzó orgullosamente un mechón de cabello de Augusto para que todos pudiéramos ver su trabajo.


			«Olvídalo, no sabe hacer trenzas».


			Era un nudo gigante.


			Augusto sacudió la cabeza de desesperación cuando sintió el nido de ratas que tenía encima de la cabeza.


			—¿Qué está pasando aquí? —La cruel voz de Patro atronó desde un rincón.


			Se me heló la sangre.


			«Estuvimos tan cerca».


			Helena se separó de Augusto.


			Aquiles acechaba detrás de Patro con otro cigarro humeante colgando del bozal.


			—Nada. —Caronte los miró con desdén, entornando los ojos—. Váyanse, no son bienvenidos.


			Poco bufó.


			Patro no reaccionó a la hostilidad del animal; en cambio se enfocó en mí.


			—Alexis, ¿por qué tienes sangre en la cara?


			Aquiles desvió los ojos hacia mí.


			Abrí la boca para hablar, y una vez más, no salieron palabras.


			—Está bien —dijo Augusto con brusquedad.


			—¡Ni madres, qué carajos está pasando aquí? —Patro miró a Caronte y a Augusto con desconfianza—. ¿Por qué la están acorralando? Alexis, ¿necesitas nuestra ayuda? ¿Te están lastimando?


			Caronte desenfundó una pistola.


			—Jamás lastimaría a mi esposa.


			La expresión de Patro se volvió más cruel.


			—Pero… ¿no la has lastimado ya?


			Caronte le quitó el seguro a su arma.


			—¡Espera! —gritó Augusto.


			—¿Qué carajos tienes en la cabeza? —le preguntó Patro a Augusto.


			Poco bufó y agarró su creación (el nudo de pelo) protectoramente.


			—Poco no es de tu incumbencia. —dijo Caronte con voz helada—. Ni te le acerques. 


			Patro resopló.


			—¿Qué me van a hacer? Por favor, compártanlo.


			Caronte alzó el arma.


			Aquiles puso a Patro detrás de él; tenía humo alrededor de la cara.


			El vestíbulo se llenó de olor a violencia.


			—Po-por favor —dije.


			Caronte bajó el arma con un suspiro pesado, y Augusto se frotó la cara.


			Patro se puso rígido cuando vio detrás de mí.


			—Espera… ¿esa es la perra que estaba trabajando con Theros? —Patro pasó por encima de Aquiles—. ¿Por qué carajos esta escoria no está en el calabozo? ¿Por qué está parada detrás de Alexis… ¿Qué está pasando aquí?


			Ceres gimió y se encogió sobre sí misma.


			—Yo no lo ayudé —susurró—. Lo sé… Aunque no me acuerdo de todo.


			Me enderecé completamente, protegiéndola con mi cuerpo.


			Nyx cerró los labios mientras roncaba alrededor de mi cintura. «Qué útil».


			—Yo liberé a Ceres —le expliqué.


			Patro miró a Caronte y a Augusto con incredulidad.


			—¿Y ustedes dos están de acuerdo? —Aquiles, a su lado, miró con ira.


			Una rabia ardiente me quemó el pecho.


			—No… importa lo que ellos piensen —susurré—. Ella es inocente. «Y sufre de pérdida de memoria inducida por trauma».


			Patro se rio con crueldad.


			—Bueno, si estás tan segura, déjame tocarla a ver si está diciendo la verdad.


			Ceres retrocedió.


			—Buena idea —dijo Augusto.


			—De ninguna ma-manera —dije—. Está traumada.


			Patro se movió hacia mí y Ceres con una lentitud depredadora.


			Di un paso al frente, bloqueándole el paso.


			La temperatura entre nosotros cayó en picada; de su cuerpo emanaba hielo cuando se detuvo frente a mí.


			Nuestros ojos estaban casi a la misma altura, y a la luz de la luna, sus atractivos rasgos parecían tallados en mármol.


			—Cuidado, Alex —susurró—. Estás jugando un juego peligroso. —Me dio un golpecito en la nariz antes de que pudiera reaccionar; sus ojos brillaban de furia.


			—No me llames así —dije mientras Augusto gritaba:


			—¡Aléjate de ella!


			Caronte se lanzó hacia Patro.


			—Jamás la vuelvas a tocar.


			Aquiles se movió frente a Caronte, deteniéndolo. Estaban cara a cara, erizados, gruñéndose uno a otro como animales; Augusto se interpuso entre ellos y trató de separarlos. 


			Patro no parecía notar la conmoción. Solo seguía mirándome fijamente, buscando respuestas en mi rostro; el olor a escarcha se intensificó. Popea se agazapó, moviendo su cola de jaguar de un lado a otro con nerviosismo.


			Sentí como si estuviera de nuevo en Corfú.


			Una vez más, Patro se estaba burlando de mí, era un obstáculo.


			—¿Qué ha-haces? —pregunté, con voz apenas audible—. Ni siquiera te caigo bien. Solo déjame en paz, déjame tomar mis propias decisiones.


			Patro sonrió, y el efecto fue tan impresionante que resultó profundamente perturbador. 


			—¿Estás… segura? —preguntó con voz suave.


			Se acercó más a mi espacio personal, nuestras caras quedaron a pocos centímetros.


			Se me erizó la piel.


			—Tú nos elegiste como compañeros, Alex. —La voz de Patro se hizo más grave—. Así que deja que Aquiles y yo te ayudemos.


			—No me gusta ese no-nombre —susurré.


			Me traía recuerdos oscuros. «Alex, perra estúpida, te dije que te quedaras afuera donde pertenecías».


			—Qué lástima, ¿no? —dijo Patro, que seguía emanando hielo—. No todos podemos conseguir lo que queremos… y cuando sí lo conseguimos, no siempre nos gusta. —Sus ojos esmeralda destellaron—. Y, sin embargo, aquí estamos, Alex.


			La temperatura entre nosotros se desplomó.


			Se me aceleró el corazón. «¿Por qué se siente como si estuviéramos hablando de otra cosa?».


			—Quítate y déjame interrogar a Ceres —dijo Patro con frialdad.


			Levanté la barbilla.


			—No.


			Un músculo se contrajo en su mandíbula.


			—Alex —me advirtió.


			—No —repetí—. Sufre de pe-perdida de memoria, su mente está destruida; solo déjala en paz, por favor. Necesita curarse.


			—Pensé que ya habrías aprendido a no pelear conmigo. —Se pasó la lengua por los dientes.


			—Yo también —dije.


			A unos metros de distancia, Caronte le gritó un insulto a Aquiles, y Augusto trató de separarlos.


			Patro chocó su pecho contra el mío, la sensación gélida se extendió mientras arqueaba una oscura ceja con sorna. «Qué tipo tan dramático». Puse mis dos manos sobre sus hombros y lo empujé con todas mis fuerzas.


			Patro se rio, sin moverse.


			—Cuidado, aprendiz —susurró Patro.


			Dejé caer las manos y di un paso atrás, con los dedos congelados.


			—¡Deja que Patro interrogue a Ceres! —me gritó Helena.


			Patro salió de mi espacio personal, y jalé aire. No me había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración.


			Todos voltearon hacia Helena. «¿Qué hace?».


			Me alejé más de Patro.


			—Pero solo puedes preguntarle si ayudó a Theros —dijo Helena lentamente—. Nada más.


			Patro miró a Helena durante un largo momento.


			—Está bien —dijo Patro.


			—Solo esa pre-pregunta —dije—. Por favor. ¿Lo prometes?


			Patro inclinó la cabeza hacia atrás, murmurando una oración a Cronos. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, echaban fuego.


			—Lo prometo, Alex.


			Con un tic en el ojo por el apodo, me hice a un lado.


			Patro puso los ojos en blanco mientras Ceres se encogía, pero preguntó:


			—¿Puedo tocarte?


			Ceres asintió rápidamente.


			Con sorprendente cautela, Patro se agachó a su nivel, y puso su mano sobre su hombro sucio.


			Los blancos de sus ojos se llenaron de rojo.


			—¿Ayudaste a Theros de alguna manera?


			Ceres abrió y cerró la boca, con los labios temblorosos, mientras jadeaba como si no pudiera respirar.


			Le caían lágrimas por el rostro manchado de tierra.


			Patro frunció el ceño.


			—Responde a la pregunta.


			—No —dijo Ceres con voz ronca, el sonido era anormalmente áspero; sus cuerdas vocales estaban destrozadas.


			Apartó la cara como si quisiera arrastrarse hacia la pared de mármol y desaparecer. 


			Durante un largo momento, Patro no dijo nada, pero se mantuvo de pie sobre el cuerpo demacrado de la musa; después, le soltó el brazo y se alejó.


			—No está mintiendo —dijo con renuencia.


			Helena y yo suspiramos de alivio.


			La mirada de Patro se agudizó mientras me miraba con furia.


			—Eso no significa que sea inocente, algunas personas son expertas en el engaño. Tal vez no lo ayudó. Tal vez ella fue la líder de toda la operación. Nunca se sabe; quiero interrogarla. Ampliamente.


			Me paré frente a ella.


			—Lo prometiste.


			Patro apretó los puños.


			—Alex —empezó, movía la mandíbula como si quisiera decir algo más.


			Le sostuve la mirada.


			—Vete.


			Patro se alejó de mí y volteó hacia Aquiles, haciendo señas rápidamente.


			—Ese imbécil casi la mata, y probablemente esta perra lo ayudó; no podemos dejar que la liberen. No es seguro.


			Me tragué el impulso de responder.


			«¿No te das cuenta de que está sufriendo? No es una amenaza, maldito insensible». 


			Cuando los hombres nos encontraron en Montana y nos llevaron a la fuerza a mí y a Charlie de regreso a Esparta, acordamos ocultarles que sabíamos lenguaje de señas para poder recopilar información. Se sentía más seguro así.


			Se estaba volviendo más difícil ocultar que podíamos comunicarnos, pero me alegraba haber tomado esa medida, porque así podía entender momentos como este.


			Aquiles miraba alternativamente entre Patro y yo.


			—Lo prometiste —dijo lentamente con señas—. Si quieres que confíe en nosotros, no puedes cambiar de opinión.


			Patro maldijo con ferocidad. Se frotó la nuca.


			«Espera, ¿por qué de repente les importa lo que yo pienso?».


			—Ya la interrogaste. ¿Podemos irnos todos a dormir? —se quejó Helena—. Estoy cansada.


			Augusto de inmediato puso cara de preocupación.


			—Por ahora, el asunto está resuelto. Podemos discutirlo mañana en la cena. ¡Vuelvan a la cama todos!


			«Guau, qué buena es».


			Patro se dio la vuelta lentamente y me clavó sus ojos penetrantes.


			Me dio un escalofrío.


			Había algo diferente en la forma como me miraba, algo inquietante.


			Aquiles nos observó, tensándose.


			«¿Está enojado?».


			Patro agarró a Aquiles del brazo.


			—Todos ustedes son unos tontos confiados… hay algo sospechoso en ella… lo siento. —Murmuró algo de que Ceres era más baja de lo que recordaba.


			Me tragué una respuesta mientras se alejaban por el pasillo.


			—Mañana en la mañana —dijo Augusto, con voz llena de peligro—. Prepárate, Alexis.


			Una vez más dijo mi nombre como si fuera una amenaza.


			Caronte entornó los ojos gélidos.


			—Buenas noches, esposa.


			Helena y yo acompañamos a Ceres, sosteniéndola una de cada lado y protegiéndola de los hombres con nuestro cuerpo mientras la escoltábamos por el pasillo.


			Augusto y Caronte no se movieron mientras caminábamos; solo miraban.


			Cuando llegamos a la habitación que estaba junto a la de Helena, que tenía una puerta conectada con el suyo, traté de no vomitar de ansiedad.


			—Por ahora, solo descansa —le susurré a Ceres mientras ella se arrastraba con cautela a la gran cama con dosel—. En la mañana podrás bañarte. Necesitas curarte.


			Su mirada llena de pánico se encontró con la mía mientras se acomodaba bajo las cobijas, temblando, cubierta de tierra y sangre.


			—Recuerdo acontecimientos recientes —dijo Ceres temblando—. Pero los años anteriores, mi infancia, todo está borroso. Necesito recordar de dónde vengo. Necesito saber quién soy… Necesito… Necesito… —Se quedó en silencio con un grito ahogado.


			Su trauma era tangible.


			—Puedo traerte libros espartanos —le ofreció Helena—. Sobre nuestra historia, tu historia. Te ayudarán… a recuperar lo que perdiste.


			Por primera vez, Ceres se relajó y bajó la guardia.


			—Gracias —susurró—. Me gusta leer, debería ayudar… No puedo agradecerles lo suficiente a las dos; lo que hicieron fue… —Se le quebró la voz y guardó silencio, mirándome con los ojos llenos de lágrimas.


			—De nada —dije, aunque el estómago se me retorcía de aprensión. Había sentido miedo y de todos modos había actuado.


			Helena igual.


			Con el tiempo, vendrían las consecuencias. Por ahora, le llevaríamos a Ceres los libros que necesitara hasta que recuperara la memoria.


			Helena y yo nos dimos la vuelta para irnos.


			—¡Esperen! Recuerdo… una cosa —dijo Ceres de repente.


			Volteamos hacia ella.


			Sus ojos lavanda estaban abiertos de par en par y parecían atormentados.


			—Zeus.


			Unos arañazos de miedo me rasparon la columna vertebral.


			—¿De qué… te acuerdas? —le pregunté mientras empezaba a escuchar un zumbido agudo en el oído izquierdo.


			Ceres se veía desanimada.


			—No, de nada.


			Helena y yo volvimos a su cuarto y cerramos la puerta. Nos metimos a su cama rosa y nos giramos de lado, dándonos la espalda.


			Se extendió un silencio tenso.


			—Nadie quiere meterse con Zeus.


			Me tomó un segundo procesar los susurros de Helena.


			—Hay una razón por la que la Gran Guerra fue tan fatal para los olímpicos y los ctónicos. ¿Alguna vez te has preguntado por qué nadie habla de eso?


			Me enterré las uñas en el tatuaje de «C+A» del antebrazo.


			Todo sobre Esparta era caótico.


			—Tres palabras —susurró Helena.


			Entorné los ojos, sin saber a qué se refería…


			—Destrucción mutua asegurada.


			La parálisis me endureció las extremidades. Rigor mortis.


			Helena se durmió primero; no dejaba de quejarse y de patear por debajo de las cobijas. Cuando por fin me reuní con ella, soñé con una siniestra parca encapuchada que me miraba.


			—Ten cuidado, mi cielo —susurró la Muerte en mi oído con voz ominosa, enrollándose en el dedo uno de mis rizos.


			«Es solo una pesadilla».


			Una boca rozó suavemente mi frente; unos labios cálidos y aterradoramente reales. Se me erizó el vello de la nuca.


			La parca me miraba fijamente.


			Toda la noche, no se movió.


			La Muerte estaba encorvada de mi lado de la cama, mirándome sin parpadear, flotando a unos centímetros de mi cara; sentía su aliento caliente contra mi mejilla.


			Observándome.


			En mi cabeza escuchaba una y otra vez: «destrucción mutua asegurada».
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			Nyx era una pesada bufanda roncadora alrededor de mi cuello.


			—Santo Cronos, no puedo —dijo Helena sentada en su cama, sacudiendo una de sus armas «de apoyo emocional» adornadas con pedrería.


			Me pasé las manos por la cara, cerré los ojos y me imaginé a Carl Gauss felicitándome por mi estudio sobre la Hipótesis de Riemann. Emmy Noether sonreía mientras revisaba mis cálculos. La tensión se desvaneció de mis hombros gracias a la aprobación de mis héroes.


			—¿Qué voy a hacer con Ceres por Cronos bendito? —se lamentó Helena con desánimo—. ¿Qué hicimos?


			Abrí los ojos de golpe: Carl y Emmy estaban muertos.


			«Bienvenida al infierno».


			—Técnicamente, fui yo —le dije—. No tú.


			—Las dos estamos en graves problemas. —Helena agitó la pistola en mi dirección.


			«Por lo menos, todos estamos manteniendo la calma».


			Respiré profundamente.


			Toc, toc.


			Me sobresalté y Helena apuntó la pistola a la puerta.


			—¡Alexis, nos tenemos que ir ahora mismo antes de que Augusto nos mate! —gritó Drex desde el pasillo.


			«Qué chistoso, Drex, en realidad el peligro es más inminente de lo que crees».


			Helena me miró con el rostro descompuesto de puro pánico. No bajó la pistola.


			—Todo va a estar bien —mentí.


			—Podemos hacerlo —mintió ella.


			No hay nada más poderoso que dos mujeres reafirmándose una a otra las horribles decisiones de vida que han tomado.


			Unos segundos después, salí corriendo al pasillo.


			Drex me agarró.


			—En teoría, debemos encontrarnos en el bloque de entrenamiento de la villa ahora mismo. Si no nos apuramos, llegaremos tarde.


			—¿Qué tan lejos puede estar? —pregunté.


			Abrimos los ojos de terror cuando nos dimos cuenta de que acababa de salarnos. «Mierda».


			Salimos corriendo de la villa bajo la lluvia.


			Nyx me escupió en el cuello.


			—Agh, me estoy derritiendo. —Se deslizó bajo mi ropa.


			Resplandeció un rayo.


			La cerca eléctrica se alzaba a diez metros en el aire. Pequeñas cajas plateadas sobresalían de la base. «Generadores solares espartanos». Salieron chispas.


			Drex señaló una trampilla color piedra.


			Fluffy II aplastó su nariz mojada contra mi pierna. Miré hacia abajo. «¿Qué?». 


			Recogió una ramita y la agarró con la boca.


			«No te atrevas. No tengo tiempo para esto».


			Se la tragó.


			Moviendo la cola, sacó la lengua, estaba cubierta de corteza.


			Drex abrió la trampilla y nos encontramos con una oscura escalera que conducía tierra adentro. Se me retorcieron los riñones con un dolor fantasma: los refugios antibombas de Montana eran famosos por haberse usado para almacenar órganos robados.


			Drex hizo una mueca.


			—Las damas primero.


			Fluffy II bajó corriendo las escaleras, moviendo la cola mientras se atragantaba. 


			Hice la señal de la cruz y fui tras él.


			Después de un rato, llegamos al final de la oscura escalera y me detuve de repente.


			Drex chocó conmigo.


			—¿Qué es…?


			Drex ahogó un grito.


			Frente a nosotros se extendía un búnker cavernoso de concreto, más grande que varios campos de fútbol.


			Las parpadeantes luces del techo bañaban todo en tonos verdes; un generador espartano de cromo sacaba chispas ruidosamente en un rincón.


			Había grupos de árboles falsos que imitaban un bosque denso alrededor de montones de coches viejos, y un cuarto de la habitación parecía un viejo set cinematográfico, con edificios de ladrillo en ruinas tan altos como los árboles.


			Era un circuito de entrenamiento diseñado para matar (literalmente).


			Por ejemplo, al inspeccionar los detalles, el patrón de puntos que cubría todas las paredes no era un diseño de decoración, eran agujeros de balas. «Oh, qué lindo».


			Cinco figuras enmascaradas salieron de entre los árboles falsos.


			Cada uno sostenía un puñal.


			Llevaban camisetas sin mangas blancas, pantalones de ejercicio blancos y pasamontañas blancos para completar sus ridículos atuendos. Si estaban tratando de disfrazarse, no les había funcionado.


			Ágata cruzó los brazos, levantando sus senos, cada uno de los cuales era más grande que los dos míos combinados (una observación devastadora).


			Junto a ella, Poco estaba sentado en el hombro de Augusto, comiéndose su largo cabello bicolor.


			El tatuaje de esqueleto de Caronte se extendía por su brazo derecho, y las horribles cicatrices de su pecho se asomaban por el cuello de su camiseta.


			En el otro extremo de la fila, Patro abrazaba posesivamente a Aquiles.


			Me guiñó un ojo.


			«¿Tiene algo en el ojo?».


			Aquiles solo llevaba la parte superior de la máscara; la parte inferior de su rostro estaba cubierta por el bozal.


			Nos miraban en un silencio inquietante.


			Drex se acercó a mí y se aclaró la garganta.


			—Pues, ¿qué hacemos…?


			—Recojan sus armas y pónganse sus fundas. —Augusto señaló las armas espartanas que nos esperaban al final de los escalones—. ¡AHORA!


			Los dos dimos un salto y obedecimos.


			—Ay, va a estar muy divertido —siseó Nyx (nuestra idea de diversión no era la misma).


			—Estas son las reglas. —Caronte dio un paso adelante, balanceando el puñal entre sus dedos tatuados como esqueleto—. Nosotros nos escondemos… Ustedes disparan. —Estiró el brazo perezosamente—. Sencillo. ¿Alguna pregunta?


			Mi mente se quedó en blanco.


			—¿Por qué están todos de blanco? —preguntó Drex mientras miraba las togas de ejercicio negras que ambos habíamos recibido—. ¿Por qué el puñal?


			Caronte giró su cuchillo.


			—Su objetivo es dispararnos, en el blanco se mostrará más la sangre. —Sonrió maliciosamente—. El puñal son mis garras de titán. Buu.


			—Pero… ¿y si los la-lastimamos? —Drex dio un paso atrás.


			Los ctónicos estallaron en carcajadas.


			Augusto negó con la cabeza.


			—No nos van a dar. Por eso estamos aquí… Tenemos mucho que cubrir en solo seis días.


			Sonrió.


			—Esta simulación es para practicar la precisión de tiro. Con respecto a los titanes, su mejor defensa es una pistola espartana. Sus poderes son secundarios.


			Alzó a Poco de su hombro y lo puso suavemente en el suelo.


			—Animales de protección, vayan allá por su seguridad. —Augusto señaló el rincón oscuro detrás de las escaleras por las que habíamos bajado.


			Poco chilló y levantó las manos como si quisiera que lo cargaran.


			Nerón y Popea fueron obedientemente a donde les dijeron. Can y Cerbero los siguieron; sus esqueletos aparecían cada pocos pasos.


			Por el contrario, Fluffy II daba saltos, lanzando salvajemente las patas traseras en una patada de burro. Al parecer, el movimiento hizo que las cosas se movieran: tosió ruidosamente y vomitó una ramita.


			Todos la miraron fijamente.


			—Más tarde la recojo —murmuré (no lo haría).


			Nyx suspiró mientras se bajaba de mis hombros.


			—Voy a asegurarme de que el caballo obeso no se muera atragantado. —Me sentí agradecida y ofendida al mismo tiempo.


			Mientras Fluffy II perseguía su cola (algo triste de ver), Augusto le dio un premio a Poco. Cuando pasó junto a mí, me saludó con su galleta.


			«¡Qué tierno!».


			Le devolví el saludo y él chilló mientras se cubría la cara llena de migajas.


			Cuando todos los animales estuvieron a salvo detrás de las escaleras, Caronte se subió la máscara y sostuvo la empuñadura del puñal con los dientes. Aplaudió con fuerza y todo se sumió en la oscuridad.


			Drex y yo ahogamos un grito de asombro. «Pensé que las luces que se apagaban con un aplauso eran un mito».


			—Esta es una simulación nivel uno. —La voz sedosa de Augusto resonó extrañamente en la oscuridad total—. Nosotros no les haremos daño, solo usaremos maniobras evasivas. Es para evaluar su precisión de tiro en el campo.


			—TRES —gritó Caronte abruptamente, y se encendieron unas luces en el suelo, proyectando sombras extrañas por todo el bloque.


			—DOS.


			Hubo un fuerte zumbido y empezó a salir niebla a nuestro alrededor.


			—¡UNO! —Caronte (Carente) se rio.


			BUM.


			BUM.


			BUM.


			Estallaron explosiones por todo el circuito; el suelo tembló; múltiples incendios rugieron en todas direcciones; el humo se mezcló con la niebla.


			Los cinco ctónicos desaparecieron como fantasmas.


			Hubo un fuerte ruido de estática y empezaron a atronar gritos de titanes en los altavoces. 


			Drex me miró con pánico.


			—Estas personas de verdad están locas.


			—¡Fanáticos! —grité más fuerte cuando estalló un ruido de ametralladoras—. Te lo dije.


			Otra explosión sacudió la sala.


			—Corre o apuñalo al chico. —Sentí su aliento en mi oído—. Carissima, más te vale cazarnos. Ahora.


			Me di la vuelta, apunté, el culatazo hizo que mis brazos vibraran y la pólvora me quemó la nariz.


			Una mano tatuada con las uñas pintadas de negro se movió burlonamente a tres metros de distancia.


			—Atrápame si puedes —me provocó Caronte.


			Hizo una V con los dedos y la llevó cerca de sus labios. Movió la lengua de manera sugestiva.


			Me sonrojé.


			«Pervertido».


			Me lancé hacia adelante y le disparé a Caronte antes de que desapareciera en las ruinas. 


			Después de lo que me parecieron horas, pero podrían haber sido minutos, la voz de Patro sonó detrás de un coche en llamas.


			—¿Siquiera lo estás intentando, Alex? —me provocó Patro.


			—No me llames así. —Levanté mi arma.


			Patro se movió como un rayo a mi punto ciego, demasiado rápido para seguirlo.


			Se inclinó a unos metros de distancia.


			—Bueno, pues, ahora que nos elegiste como compañeros, probablemente deberíamos conocernos mejor.


			Disparé.


			Él se rio.


			El olor a hielo me llenó la nariz.


			—¿Por qué te estás po-portando así? —susurré, sintiéndome desconcertada con su cambio de personalidad.


			Sus ojos esmeralda se veían sorprendentemente brillantes detrás de la máscara cuando se paró frente a mí.


			—¿Así cómo? —se burló.


			—Ya sabes.


			Inclinó la cabeza a un lado, la máscara brilló a la luz del fuego.


			—¿Qué?


			—¡Deja de jugar! —agité mi arma.


			—Madura, Alex —se burló. Había vuelto a ser el hombre cruel que me atormentaba—. Hay mucho que perder. Deja de hacer como si tú no lo sintieras también.


			«Espera. ¿Sentir qué?».


			Disparé, pero ya había desaparecido.


			El tiempo se hizo eterno mientras corría por el circuito.


			En lo que parecía ser un set cinematográfico, dos filas de edificios se alzaron a mi alrededor.


			Caminé entre ellos, mirando atentamente en la oscuridad.


			Un destello blanco.


			Una sombra grande estaba sentada arriba de un edificio.


			Apunté mi arma hacia ella.


			Aquiles estaba arrodillado en la parte superior de una estructura, la primera de una fila de diez. Sus ojos ardientes humeaban mientras me miraba en silencio; el bozal ocultaba sus rasgos. Un afilado puñal brilló en su mano.


			Disparé.


			Saltó increíblemente rápido y se agachó bajo un techo a tres edificios de distancia. 


			Jalé el gatillo lo más rápido que pude.


			Aquiles estaba arriba del décimo edificio, con algunos cabellos fuera de su chongo y negaba lentamente con la cabeza como si estuviera decepcionado.


			Molesta y exhausta, levanté el dedo medio.


			Él levantó un dispositivo cuadrado y presionó un botón: el edificio a mi lado explotó en llamas.


			Trozos de concreto volaron por todas partes.


			Fui lanzada hacia atrás.


			Parpadeé para recuperar la conciencia y lentamente fui asimilando nuevamente el entorno.


			Tenía un doloroso zumbido en el oído izquierdo, y estaba acostada bajo un montón de… —recogí una losa del edificio y me la acerqué al ojo derecho— unicel pintado para que pareciera concreto.
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